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PRÓLOGO 

La familia sobreviviente del malogrado hombre pú­

blico. ecuatoriano Doctor LOTumzo R. PE,ÑA, ha que­

rido reunir en un volumen las poesías de aguel·infa­

tigable obrero de la inteligencia, que tanto honró y 
sirvió ú su patria en el fow, cu la diplomacia y en !á 
politica. 

Habil:ndoseme designado para verificar la selección 

de las composiciones publicadas ó inéditas que se 

hallawn eútre sus papeles, y para darlas á la cstai1ipa, 

no ht: podido menos de ·aceptar el honroso encargo, 

Iio obstante la i·esponsabilidad que apareja el empren­

der h publicación póstmm 'de trab<Jjos literarios que 

acaso no estaban destinatlos it tal objeto en la mente de 

·su autor, sobre todo si éste dedicó de preferencia sus 

actividades intelectuales !t estudios y lucubraciones 

agenos ~¡cultivo de la gaya ciencia. 

El Doctor PEÑA, en deeto, descolló en el Ecuador 

especialmei1te como jurisconsulto insigne, como o¡'a­

dor parlanientario de caudalosa y persuasiva dialcc-
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VIII PRÓLOGO. 

tiC~, como escritor polltico, y como hombre público 

:Hlstero, que anhelaba para su patria el imperio y la 

prktica de todas las libertades bien entendidas, y que 

combad~ los gobiernos despóticos con las arm:~s de su 

palabra y de sn pluma, {mic~s que esgrimió en el cl!rso 

de su corta pero activa y laboriosa· existencia. 

Brilló también como diplomático cuando tuvo ú su 

cargo delicadas misiones en el Exterior, y hubiera 

seguramente brillado con luz propia y fcculldadora en 

·Jas :Íltas esl"cras de la administración pública·, ú donde 

lo llamaban sus grandes Clpacilbdes y su acendrado 

paúiotismo, ú no haber sido porque se vió obligado á 
permanecer por largas épocas fuera de stt. patria, des­

terrado unas véces por los gobernantes qm: vdau en 61 
un adversario formidable, y otras encargado de misio­

nes· diplomáticas ~ue velabai1 mal el propósito de man­

tenerlo alejado del escenario público. En nuestros p<lÍ­

_ses de la América Española suele procederse así cou 

las personalidades de va~imiento que, moderad:is y 

·exentas de ambición, no toman empel10 en imponersl:, 

y viven en el ostracismo, forz;ülo ó volunt~rio, por­

_qne no cncuet~tran atmósfera propicia en el suelo 

donde nacieron. 

Pero no me propongo tmzar la biografía del Doctor 

Pr:ÑA; m~ exime de este deber, con obvia ventaja 

,para el lector, la transcripción c¡uc se hace mits ade-
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PRÓLOGO. IX 

lante del articulo del Doctor César Borja, ct~ya magis­

tral al par que galana pluma se ernplea en realzar los 

méritos y las virtudes de. aqüel compatdota suyo, de 

quien fué" sincero admirador y leal aniigo. Mi objeto es 

referirme, aunque sea someramente, á las poesías 

que son materia dd presente volumen. 

Conviene ante todo dejar sentado que el Doctor PEÑA 

. no alardeó nunca de poeta, ni dió publicidad sino ú 
muy" pocas de sus composiciones, lo que induce ú supo­

ner gue si conservó inéditas la mayor parte de ellas, 

·fue tal vez sólo como gr:~tas reminiscencias de seres, de 

objetos y de circunstani:i:1s que por uno ú otro motivo 

constituían p:ua el un recuerdo o un culto. 

Los hombres de entendimiento superior que se dedi­

can ú estudios serios en los diversos rarnos de las cien­

cias especulativas, suelen hace\" incursiones en el campo 

de la poesía, ya porque en su vasta imaginación ger­

mina y fructifica el scnt.imiento de lo bello 1 ya porque 

experimenta ti la necesidad de dar desahogo ú sus emo­

ciones por medio de la rima; pero sin abrigar el pro­

pósito de que su obra literaria adquiera trascenden­

cia, ni de comunicar á los dcmús sus impresiones 

íntimas. El Jecto1· comprenderá muy bien 1ilis escrú­

pulos á este respecto, al tratarse de la obra que me sirve 

de tema; al expresarlos, no intento aminorar el valor 

intrlnseco de ella; lejos estoy tambien de asumir el 
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X PRÓLOGO. 

magisterio del critico. Mi' papel se reduce ;'¡presentar 

alpúblico lector las poesías qne contiene este libro; 

dejando !t su ilustrado criterio la ]ibcrt;~d de jnzg;~rbs. 

Creo cumplir así mejor la recoinendación con que se 

me ha distinguitlo. 

Si se criticare al Doctor PEÑA el que SLIS versos nada 

enscll;tn, el que no ·soq trascendei1tales por no ·estar 

impregtiados ·de teorías fi losüficas, porque no plantean 

ni desenvuelven problemas de psicología, tal ClÍtica, 

aunque resultare en parte fundada, no bastarit para qne 

se deseche como· inútil el contiugcntc de tau privile· 

giado talento en la obra de los culti vadorcs de las Letras 

ecuatorianas; contingente Y;tlioso en_ cualito representa 

Ull esfuerzo y encierra. no pocas producciones de 

merito indiscutible. 

No es, por otra parte, indispcusable _que la poesía 

revista car:tctcr docente, ni que se engolfe en intrinca­

das abstracciones, nt" que busqne inspiraci6n en l:t alt<t 

metafísica, para que llene Sll primordiat"objeto, <jllC es 

el de tUr forn_1a ;¡rtística ;¡[ sentimiento t¡uc p. ti pita ~IJ 

el alma del poeta, y transmitirlo intacto al alma del 

lector, para suscitar en este fruiciones yuc lo eleven 

sob1·e el nivel de las humanas miserias. 

l.:1s vihr;¡cioncs de una lira armoiliosa serún. siempre 

placenteras al o\do, y difundirán siempre eü los dcmús 

scnsasiones nue'vas, consuelos y. esperanzas, ú condi-
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PRÓLOGO. X[ 

ción ian sc',¡o de que tt·adnzcan ideales hermosos, ó de 

que pif1tcu ccin exactitud escenas apacibles de la vida, 

Ó a e CJ u e ClllllJCÍeli aspi1·aciones excelsas d_c Jas que redi• 

meil y dignifictJI al hombre. Esto es'cuanto :'t mi ve1' 

p.nedc e~igirs~.: al poeta; sin que por ell~ piense yo 

que en su obra csten de m!is las meditaciones profutF·. 

das .del filóso.fo, la~ Ct!sei'ianzas del moralista, el 

recue1ito de: hs traus[on.nacioncs sucesi vns de la 
humanidad en sn penus:t asccuci6ll hacia la virtud y 
hacia el bien; todo esto; y las trngedias de la vida, 

sus Yicisitudes y sus con1 bates, son temas propios de 

. la lírica, ·y quien logre dOJilinarlos remontarú la cüm...; 
( . . . . 

bre dd Pamaso, · · 

Pero la crítica no tiene derecho para definir, com~ 
ú las veces lo pretende, cuáles son lus motivos y cuit­

les Jos. moldes que debe. preferir la pocsla moderna. 

La 11:1riedad de los géncl'bs es tan infinita, y tan di la~ 

tado el horizonte del arte, que toda preponderancia 

queda excluida en la gran divcrsithd de sendas que se 
abren al ingenio bumano para que de todas partes 
pueda llegar 'il la perfección anhelada, y para que poi' 

distintos modos y formas logre cristalizar el pensa­

miento en el ritmo sublime, generador de las supremas 

· en1ociones. Solaniente que no i1 todos es dado alcan­

z::¡r esa preeminencia, porque los Hugos y los Quin­

tanas son asti'Os que sólo de tiempo en tiempo ::!pare­

cen en el cielo de la literatura. 
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XH Pl<ÓLOGO. 

El Doctor PEÑA pcrt~nece como poeta ú la escuela· 

de· Núiíez de Arce en Esp~iü y de Guti~rrez Col!, 

Diaz Mirón y otros muchos que honran nuestro rico 

Parnaso eú América; no se revela en sus estro[as el 

amaneramiento, la nebulosidad y las formas alambi­

cadas que caracterizan el decadentismo en boga. 

Adviért'ese, por el contrario, en ellas, la marcada ten­

dencia .! la claridad, y al mismo tiempo el :llildamienlo 

de la f01:ma, que es en lo gen~ral límpida y correcta. 

Sin duda conceptuaba él, -- de acuerdo con lo que 

pudiet\t llamarse la eotética antigua, - que el arte 

poético no consiste en emplear par!tbolas, ni figuras 

enigmúticas é imúgenes incomprensibles para el común 

de las gentes,. porque no es ese el medio más ade­

cuado para complir sus fines. 

El dogma en virtud del cu~l se ensetw que el objeto 

del poeta y del escrit.or no es decirsino mjcrir, y qne 

la obra del vcrdadel'O artista está dedicada sólo á las 

iutt::ligencias que poseen detc~rminadas facültades, no 

fu'l: ciertamente respetado ni segn ido por el autor de 

este libro. Es~ dogma, definido fX ra/edra·¡wr los deca~ 
dentes de la epoca, que se declaran los sólos deposi­

tarios Jel secreto que informa la belleza artística, no 

pasa de ser una fórmula paradójica y convencional, 

faísa pur dOnde quiera q~1e se la .examine, y cmÚradicha 

y desvirtuada por el hecho constante de que toda 

obra literaria en que brillen la claridad y la sencillez, 
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PRÓLOGO. XIII 

y ·<]ne sea emanacton esponünea de un alto numen, · 

conmuc\·e y f:~scina Jos espíritus cultivados y los que 

no lo son, los entendimientos doctos así como. los 

ignorantes, é indistint:unente todos los corazones, por­

que en todos palpita, auuque no sea sino en germen, 

el se11timiento estctico, que se despierta y se expande 

al soplo vivifico del arte. 

Si solo hubiera de. admitirse y consagrarse como 

oht:a del genio aquella que flo es dado compreudi:r 

si no á los iniciados en las reconditeces del tortuoso 

·dialeCto que la envuelve y la oculta, el arte vendría it 
ser el monopolio de unos pocos; y la humanidad 

entera. tendria que privarse de admirar sus encantos. 

Por fortuna. no es asi, y todo el mundo comprende y 
aclama ú los Fteratosy poetas que se atiei1en á los mol­

des antiguos, !t los clásicos, á los q,ue revisten el pen­

samiento de fo;·ma durable merced ú la simplicidad 

del estilo y ú la. perspicuidad del lenguaje, sí n descui­

d~r. el pulimento de la frasl: y la esbclte7. y cleg~m:ia 
de sus contornos. Los escritores en prosa ó en verso 

que saben llenar estas condiciones, son los únicos que 

alcanzan popularidad legllima y renombre duradero. 

Los decadentes con sus artiiirios, sus afectaciones y 
sus oscuridades, no ¡;ueden reali;-:ar aquel ideal, por 

mús que asl lo afirmen sus obstinados adeptos; y n¡.> 

lo reali:w1 porque, como ya lo obscrv~lü Sainte J3euve 
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I'KÓLUGO. 

al hablar LÚ; ciertos auton:s Je su tielllpu, su pri11cipúl 

defecto consiste en cree~ que l<:s bast;t concebir bellas 

ideas para que todos las admiren, no obstante que se· 

contentan con ofrecer á los demás sólo el faut;1s.¡na, 

nunca la realidad de sus concepciones. 

El Doctor.PEÑA no figur:1 en eln!nucro de los ver­

sificadores p:1labreros, que fanfasean en lo vago y se 

explayan en lo. fútil; su lengu;¡je es sobrio, .su e::stilo 

diitfano, sus imúgencs verosÍpJiles, y en la. red de sns 

estrofas .se anidan siempre las" idea~. En su obra poé­

tica res¡:>hndccc ante to~lo una tendencia fiellCl'OSrt, 

una intención_ sana; sus temas están invariablemente 

informados en prorósitos humanitarios y dignos ; la 

rectitud y b elevaciÓn de sus miras se revela y se 

ostenta eú cada una de sus composiciones; el amor á 
stt familia, á su Patria, á la verdad, á ·la justicia, it 
Dim, es el guia de süs aspiraciones y el r;tsgo promi­

neiÚe de sn carácter como poeta. 

· Otra de las manifestaciones que forman la esencia 

·de su espit;tu, es h distancia que lo separa de to,lo 

realismo; así como de'todo lo material, lo bajo y lo 

'vülgar; corazón lleno de ternura, alma arasionada de 

lo noble-y de lo grande, imagi~wción soüadora y esen­

cialmente idealista, eL espiritualismo es su centro de 

gravedad moral; de él parten y á él ·co,wergen los 

raudales ele su inspiración y de su sentimiento. 
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PI\ÓLOGÓ. XV 

Eu el diapasón an1atorio, agotadoya,·p_ncde <lccírsc, 

por poetas como· Dyron, Ha.Íne, M~1ssét, Becquer, 

Esproul:eda y tantos otros .que han inlliortaliz~do sus 

ídolos cu estrofas impereccdcn1s, no fu6 el :1utor 

muy origill;¡[· ni fecundo, y por•csto se han o.1nitido 

casi tod~:s sus colllposicioncs eróticas. En cambio, en 

las patrióticas se eleva ú coJ~sidcrablc altuní;y atin hace · 

rc~ordar al cx.imiu Olmedo. . 

El canto !t la-Batalla de Ayacucho, de corte ·quin­

talicsco, csü tÓdo vaciado en la turquesa de 1~ dic­

ción clúsica y esmaltado de estrofas .Jien~s de sono­
ridad, cuya entonación elevada se sostiene sin desfa­

llecimiento hasta la· última estancia. 

Excelsior es una poesia descriptiva delicada, sencilla, 

de versificación fúcil y abundante, y una de las más 

. depuradas· de't volumen. 

No cito otras, ni sigo la costumbre de casi todos los 

prologuistas de tramcribir aqüellos pasajes que mere­

cen Sl\ prcfcrcnciu, porque, tomo queda insinuado, 

deseo que el lector juzgue el libro con criterio inde­

pendiente. 

En la escogencia verificadu, se lun dejado ineditas 

no pocas composiciones, entre. ellas las que datan de 

la primera j{lVentud del autor, y otras posteriores que 

evidentemente no fueron· sometidas al yunque, ni 

siquiera revisadas por aquél, y cüya publicación habría 
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XVI P!ZÓLOGO. 

constituido i:n abu~o. La~ ·que 61 mismo publicó, que 

son muy pocas, han sido lüdas inclu[d,Js en b colec­

ción, coúw era natural hacerlo. 

Al concluir este breve prólogo debo dej:1r constan­
ciá de e] u e, no ocultándoseme lo delic;do y .compro­
metido de la labor que se me ha encomendado, he 
puesto el mayor esmero e u cuinpl ir! a con fidelidad; 
y lo he hecho· así; para·no defraudar 1:1. conlianza 
que en mi ha depositado lit f.1milia del Doctor PEÑA, 

. y también para contribuir !1 que se mantenga en alto 
b reputacion de literato de que el merecid;:l!nentc 
disfrutó en su patria, y que ha sido consagrada por el 
cciucepto de distinguidos hombres de Letras en varias 
Hepúblicas de Sud América. 

Paris, Enero de 19or. 

FILEMÓN 13UlTH.AGO . 

• .. 
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IN MEJvTORIAM 

DQCTOR LORENZO R. PEÑA 

<< De 111eme q uc l'o'rgauisation 
social e· cOntribne á formcr la. 
persollJl:ilité de ccux qui· n'cn 
out pas, elle contr:1ric la pcrs_on­
ualiu~ de c~ux. quien ont une. n. 

No fnímos compafleros dt: colegio lli al1ligus (le 

la infancia; pero en mi nii1ez oíúyo que le nom­

braqan con encomio, por su talentoprecuz y cb­
l:isimo y por sus triunfos escolares. 

Nos conocimos no se dónde ni cu~índo,- ahí, en 

el curso de la vida. -Nadie nos pre~entó : yo fuí 

nacia i él y él vino hacia mC y nos dimos la ma­

úo, como si fuésemos <llltiguos camaradas; como si 

continu;\semos una amistad cuyo tr:1to se hubiese 

interrumpido por h ausericia. Nuestra-amistad fué. 

siempre sincera, leal, desinteresada y respetuosa.-

Que yo fuera un amigo para él--:- aunqUe amigo 

inútil- no cabe dudarlo :de que él lo fuera mío, 
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XVIII IN MEMOIUAM. 

medió pruebas irrecusables, no con e~a su. sagaci­
thd caracteristica, que yo quiero llamar su diplo­
m;icia social, sino con un solo hecho que para mi 
vale mucho, el cual no creo discreto divulgar: fué 
una advertencia oportuna y generosa, que le agra­
deceré toda me vida. 

El afecto que nace de la gratitud 6 qne c"on ella 
se· acrecienta, es ti rmc afecto : tal es el que me 
dicta csUts líneas, que ojala fueran dignas de la 
memoria del hombre e'minente ;i quien se las 
dedico. 

Eminente be dicbo, y estoy en lo justo, porgue 
justo debo y q'uicro ser en mis· apreciaciones acerca 
de h personalidad dd Dr. Peí'ía, pot más que el · 
recuerdo gra ro que de ~él conservo sea, en es_ta 
ocasión, móvil principal ·de mi pluma. Yo no 
esui bo para la vanidad ni para la adulación. 

Emiú~IIte fué el Dr. Peíla, porque eminente es 
el hombre qnc sobresale y llega, por mérito pro­
pio é intrínseco, ú Lt altura de at¡uellos que, por 
intrínsecos y propios méritos, aventajan a los dc­
m;Ís. 

Yo no sé que los méritos sobresalien.tcs del Dr. 
Pcí1a fuesen negado-; por ningún hombre de cora­
zón ó de t;licnto, ó de cualquiera otra valía, dclos 
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IN MEMOJUAM. XIX 

muchos que le conocieron de cei"ca ó le trataron 

con intimidad. Es cierto que a los pies de Sll per­

sona ,solla zumbar con zumbido de enjambre de 

tábanos, un rumor de enemistad y de maledicen­

cia. Los hombres de real valia tienen temibles ene~ 

migos capitales : la envidia de los unos; el despe­

cho ofensivo de ac¡m~llos que quisieran cksc¡uitarsc 

de su oscuridad pmyecdndob sobre el talento y 

la virtud ajenos; la ojeriza de las medianías; el 

rencor de los vencidos en las luchas de la inteli­

gencia; el odio fraternal de los adversarios políti­

cos, y la suspicacia asustadiza<~ y dailina de los 

gobernantes sin prestigio. Tuvo un enemigo m~ís 

el Dr. Peüa, la atmósfera depresi\'a de nuesti"a 

organización social y de nuestro modo de ser 

político. 

·Aislemos; pues, al Dr. PeC1a de ese rumor de 

p:1si6n y de caluninia, y tendremos en él un hom­

bL·e de grandes y raros méritos morales ,¡ intelec­

tuales. Declaro qne mis conceptos no entralwú 

alusiones personales de ninguna especie; y que, 

sin pretender adelantarme al juicio de la posteri­

dad, estudio al Dr. P..::fía como yo creo que debe 

estndi<Lrse i todo hombre digno de feliz memoria 

en los :recuerdos de la generaciones, en cada pals ó 
en cada pue bio. 
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Leo con frecuencia, luce nmcho tiempo, un 
libro ;1dmirable, en el wal he hallado ciertas obser- · 
vaciones hnm:m:is niny exactas y sabias, qtle no:\ 
todos se no:; ocutTen. Esto es, q11e para juzg:;r bien 

. de los hombres, es preciso peneti"ar con el enten­
dimiento y el.corazón en su corazon y en su enten­
diqliento. Que, diferir b justicia que se debe :\ 
un hombre de Jnérito, es injustici:L Y que, los 
rumores que de ordinario circulan respecto de 
ciertos· hombt-es, suelen decir lo contrario de la 
verdad. He lddo tambié'l1 que,. el mérito de un 
liOJúbre debe deducirse no solo de lo c¡ue éste 
sea, sino umhién de lo que sea capa1. de ser. 

El poett Cheuicr, cuando iban á cortarle la 
cabeza, sé: golpeó la frente y le dijo donosamente 
al verdugo : « ¡ Qué lástima! ¡ aun hay algo 
aquí dentro ! n 

¡A cuantos hombres- de n-iéritu no decapita la 

sociedad,':\ oda paso, postergándoles; condenJII­
doles á. vivir en el olvido; poniéndoles obstáculos; 
contrariando sús buenas naturales inclinaciones! ... 
Por ello, ¿ cuantos genios ó ingenios insignes no 
se van ~ la tulllba lle\,:indose inédita en el alma 
toda una obra inmortal para el bien ? Y ¿ cii<Ín­
tos otros que tienen el gernien de todas Lls virtu-
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IN MlcMORIAM, XXl 

de~, no les es dado desarrollarlas, porque apenas 

si tienen tiempo de deíen~lcrse, con la inteligen­

cia, de los asaltos de Lt e1widia, del despecho, de 

la ojeriza, del odio, del rencor, de la suspicaá1 de 

los demas? Al hombre hay que estudiarle en sí 

mismq y con relación al medio en el cual vive. 

Que de una sociedad bien educada, y organi­

zada, y culta, resulten hombres de altísimo mé­

rito, nada tiene de extrai'ío : lo admirable es que 

nazcan de una sociedad acosada y echad~1 ;Í perder 

por la tiranía, y qne en tan depresiva atmósfera 

prospereu alguna vez la virtud y el talento. Un 
gran pensador, moralista in mortal, l1 i jo de la 

!;rancia ilustre dd siglo XVli, dcda, refiriéndose 

;\ los hombres de su tiempo : « ¿ Qi1ién no se 

convence de su inutilidad, por grandes c¡ue sean 

sus méritos, por extraordinarios que sean sus 

talentos, si consider;i que, al morir, dej:t· un 

mundo que no siente su. pérdi.la, y.tantas geQtes 

h:\biles para reemplazarlo? ..... 11' 

Esta observación dolorosJ, muy exacta' respecto 

de la humanidad en general, y ::~plicable á la Fran­

cia, p::~tria fecullllísima de la virtud y del genio, 

no puede tener <tplicación á nuestra patri::~, y me­

nos en nuestros días. En tal decadencia est::~mos, 
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que nuestros hombres eminentes se nmereri lle­

vándose en el alm:1. la convicción tristisima de que 

ni los sabremos sentir ni los podremos (ecmplazar. 

Pocos, muy pocos hombres nos quedan de nues­

tras gcneracionE's ilustrt's, las cuales tuvieron ori­

gen en otra época, en otr:1. educación, en, otro 

atavismo. 

Resucitelllos, pnes1 en la memoria tle h j uvenc 

tud, a aquellos ,que fueron ilustres varones de 

nuestro patria, siquiera sea para ejemplo de las 

venideras generaciones. 

No es don de todos con~cer el corazón humano, 

y es de muy pocos saber estudiar y definir con 

exactitud a determinados hombres, y distinguir el 
mérito Yerdad<::ro, del falso mérito; las reputa­

ciones legítimas, de las usurpadas; la virtml, de 

la bipocresh; la calumnia, de la verdad, 

Lis cual ida:des morales so11 siempre las prime­

ras: un buen cadctt:r por la moral, vale nl<ls que 

lllJO por el talento. Cuando ambas cualidades se 

juntan en un espiritu, ya sea en annonia ó en 

contraste, resulta un cadcter superior. 

De ordinario, los hombres que mas se reco­

miendan al recuerdo grato de la posteridad, son 

aquellos en los cuales la moral brilla i la luz de 
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una inteligencia de pri mcr urden : pe m de tal 
modo privan las facultades morales, que la falta 
de una. de ellas suele ser mancha indeleble ;\un en 
el genio. Tuviera sentimientos de piedad el Dr. 
Gabriel Garda Moreno, y no tendría sombra de 
mancha en: nuestra historia; al paso que Oli11edo 
es, como Virgilio, espejo clarísimo en el cual se 
1:eBejaron siempre la luz .y l:t hnndad de Dios, en 
medio del campo sercuo del mundo moral y del 
paisaje bello de la naturaleza. No obstante, no 
hay paridad en.trc el ge::uio poético, destinado <Í 

subyugar por la annonLt y la belleza, y aquel que 
trae la misió11 ardua de dominar por la ra:ión ó la 
fuerza; y, en este caso, son raros los hombtTs 
que saben transformar la fuerza en virtud y la vir­
tud en poder; estos son los verdaderos providen" 
ciales. Washington y Sucre, en la historia de 
Améric:1, por ejemplo. 

Hay hmi1bres de mucha virtud y de chro 
talento, cuya vid;t es labor mansa de bien y pro­
greso, - labor generabilente ignorada, pero eficaz 
y profícua para la sociedad. En los hmubn:s de este 
linaje se Cumple el bello s{mil de Cicerón : Son 
faros que permanecen en la sombra, al pie de la 
luz misma que esparcen. Para .estos hombres, la 
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muerte es glorificación, innwrtalidad. Nacen otros 

con el cerebro y el corazón armados para la lucha : 

traell aJ lllUl}(JO una VOCaciÓn irresistible, a Ja Cual 

subordinan todas sus aptimdes y tudas su "facul­

tades para valerse y lev~uitarse por sí solos y ser 

útiles á la sociedad y dirigir á los pueblos : s_on 

los que ilustran su vida y la dan nombre, fama y 
gloria también, lo mismo que el soldado, con las 

cicatrices de las heridas sacadas del combate y. co11 

hs p1·eseas de la victoria; para lo cual no basta 

taner talento, m~\s aún, sabidur[a y corazón. 

De esta clase de bombres fué el Dr. Lorenzo 

R. Peña. 

* 
* * 

Era una figura simp:ltica, de fisonomia atrayente 

y sugestiva; animaLh por un espíritu superior, 

siempre despierto. . 

Tenia luz en la frente y luz en los ojos, pe1:o 

luz de screnidnd in:1lternhle; y, de sus l.abios, en 

torno de los cuales solía- revolotear graciosamente 

la sonrisa de Juvenal, brotaba fácil y sonoro el 

verbo, ora docto, instructivo y reposado; ya ático 

y ameno; ya afectuoso y benévolo é insinuante; 
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ndndo dpido, y festivo .. ,. y agudo como el dardo 

de 1:J :ilwj;1. Rste hombre de tan privilegiado enten­

dimiento, de no común memoria, lle mucha y 

\'<triada y no ostentosa erudición ; docto y nota­

bilisimo abogado.de innimiera clientela; orador 

parlamentario; literato y poeta de verdad; pulílico 

sagaz, y consumado diplom:ltico, fué, al mismo 

tiempo, un hombre de corazón. Había hered;¡do 

de su madre anúntísinú, hoy una anciana triste­

mente apacible, como el sol de la tarde, el amor 

abnegado y tranquilo de b vida doméstica : ama-

ha y respet;Jba y veneraba a la autora de sus días, 

como en los tiempos b!blicos los hijos de los 

patriarcas ~ sus padres. De elb heredó t:lmbiéti 

esa cultura innata del espiritu, que en b vid:t 

social y en el comer-:io de la vida es dónde gentes, 

sagacidad, cl iscreción, finura, benevolencia, amabi- • 

lidad exquisita, córtesia y dnctilidad encantadoras. 

Con ser como era bombrc galante por-tempe­

ramento y de innato y refinado gusto estético, 

era sobrio, moral, ajeno ~~ los placeres viciosos 

condenados por Tolsto!. 

Era pulcro en su kngn:tje y en su persona : 

linipio, moral· y fisicamente. No era un devoto;· 

menos nn fan:ltico : fué un liberal perfecto, de 
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espmtu sinceramente religioso : y, cosa J1otablc, 

jam:ís hizo profesión de fe, ni en público ni en 

privado; ni se arriesgó t:unpoco en esas cotitro­

versias odiosas y estériles, y escandalosas también, 

sobre materia de religión, ;\,las cuales. suelen arras­

tr:trnos, a unos, la inexperiencia; j otros, las pa­

siones. Era un espíritu cauto y en Px-tremo dis­

creto 

Estas cualidades, que por sí solas son prendas 

de un cadcter definido y no cotnÚt), iban re<llza­

das, en la personalid:id del Dr. Pcí'ía, por nobles 

sentimientos íntimos de piedad y compasión par:t 

con los débiles; de lealtad para con sus ;nnigos; 

de respeto para con su~ alhersarios; de genero­

sidad para con SllS enemigos. No fué egoísta ni 

mezquino : su talento, su saber,· su consejo, su 

.~ influencia poderosa, .su habilidad, su experiencia 

profesional, sn dinero también ¿quién que los 

solicitar:t en su Dtvor no los aprovechó .incondi­

cionalmente? 

La cualidad mor:tl sobresaliente del Dr. Peil.a 

consistió siempre en el imperio nbsoluto que él 

ejercía sobre sí mismo : de ah 1 esa. su serenidad 

imperturbable, olímpica en todos los instaotcs y 
situaciones de su vida. Contraste digno de estudio, 
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en un cadcter apasionado y afectivo, es esa frial-' 

dad, esa calma, esa serenidad reflexiva, tan distin­

tas del disimulo, de la reserva artera y del callar 

pobre, muy comunes en los espíritus vulgares: 

La malici<t y la ignoi·aucia dedujeron un defecto 

de cadcter de aquella gran cualidad moral del Dr. 

Pe1ia, sin duda -por no querer comprender ó con­

fesar\que, el dominio sobre si mismo es prenda de 

gran carácter : resultado de heroica luch;i interna 

de la conciencia con las propias pasiones y con los 

movimientos dpiclos é irreflexivos del espíritu; 

triunfo por el cual se adquiere la mayor y m;\s 

legítima independencia : la libert:ld mor:1l. 

Ser dueílo de si mismo equivale J ser duei"ío de 

los demás : y: en efecto, ¡ cu.ln f,ícilmentc no se 

apodera del ;\ninlO ajeno el lwmbrc que ejerce 

sobre sí mismo dominio é imperio absolutos ? :Así 

dominaba el Dr. Pei.ü; así rindió <Í sus pies, para 

amistad duradera, á mt1chos hombres que antes 

fueron sus malquerientes. Consideremos cu;\n 

grande no sed el poder sugesti \!O de esa facultad ; . 

y cuan terrible arma de combate, la serenidad del 

:ínimo, en llll hombre de alto talento, Instrucción 

sólida, conocimierito de los hombres, y experien­

cia del Ú.mndo y de la· vida. Asi fué el Dr. Pe!í.a, 
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y por esos s11s atributos y facultades, triunfú 

sicmpre.en la vida social, en bs Lctr:.~s; en el Foro, 

en el P:.~rlamento ·y en la Diplomacia, 

. Sulri_o 'largas y crueles persecuciones, por su 

Patria y por su credo. Sus 1úéritos, patriotisll!O 

acendrado; honradez política; honradez social; 

capacidad rara para los negocios del Estado, le 

seí'íalaron para la persecución. Si la envidia y el 
odio grati.iito de escribas y fariseos no le :·dejaran 

. tintos y tan pmlongados aílos de la Patria, el 
habría llegado al Gobierno, y en el Gobierno 

habrLt triunfado también, dej:\ndole p:igi n:1s bri­

llantes :l b histot·ia politica del Ecuador. Sus facul­

tades y sus aptitudes eran e;~ paces para todas las 

aplicaciones de la ciencia del Derech.o, de la cieil­

cia de la AdministraCión y'lle la Política, en el 

Foro, en Lt Magistratura, en la Legislación; en la 

Diplomacia, en el Gobierno. Era un juriscoúsulto 

como debe serlo un abog:1do de gran corazón, de 

gran saber, de gran talento, de altos y úobles 

s~ntimientos, de altas y nobles aspir.tciones. 

Le conod íntimamente, y en m:\s de una ocasión 

precisa pude medir su t::tlento, su saber y. su valor 

moral. En momentos de tribuLtciói1, á consccueil­

ci::t de desgraci;ls domésticas·; en las luchas de su 
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profesión ; en las luch:1s polítiCas ; en la prisión ; 
en el ostr~1ci:~mo; ·en su c1s;¡; en S\1 estudio;. en· 

sociedad; en todas partes le ví y le ob~ervé de 

cerca; y siempre hallé en él al hombre de ;tltísimo 

.mérito, al hijo modelo, al excelente hermano, al 

amigo leal, ::tl ciud:~thno sin t:~cha, al patriota 

abnegado, ;¡l sectario consecuente; si~mpre y en 

toda ocasión sereno, refiexivo y al mismo tiempo 

sagaz y comunicativo. 

Juntos vivimos en Quito el aílo de r885, y jun­

tos asistimos al Congreso de aquel ai'í.o : allí le vi, 

sereno, mas contllndente en la réplica de los dcb:l­

tes '· tranquilo y sereno, pero lógico y clocuentí­

simo, en sus discl1rsos. 

Cuando recuerdo que, - él con nosotros, -

Ull puiladu dL: liberales, pusimos á rayJ, en la 

Cámara de Diputados, los ímpetus vengativos del 

Poder triunfante y tiránico de aquelb época; cuan­

do recuerdo 9ue allí, frente á frente :í ese poder 

temido, defendimos como buenos los intereses y 

aun las personas de nuestro partido; cu:1ndo recuer­

do que, por sólo ese acto de independencia y leal­
t:ld,. fuimos :lb prisión y de ;¡][í ;¡l destierro; y 

. considero luego que, ese mismo partid'o; ;Í quien 

servimos y ·por el cu:ll su.frimos, nos calun111iÓ, 
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nos persiguió y nos echó también j las amarguras 

del destierro·, no puedo me"nos que· reinne amar­

gamente de líl t:~l COJtsccJtCilcilt f'olílica, la cü:d viene 

;i ser algo así como una r.ancadi lla puesta ~lla hon­

radez, para deleite dela burla. 

Si Charles Benoist fuera ecuatoriano; habría 

incluido entre SUS SOP!SJvlAS l'OLiTICOS MODERNOS· 

Ja CO/lSI'CJ/C11CÍa po/-ítira .... ·. 

J nntos saliinos, el doctor Pena y yo, de-l Con­
greso del 8 5. 

J uulus fuimos también ~1 la prisión y luego al 

ostracismo, por esa incoJtsrcm'ncia con nosotros mis­

pws, llamada lealtad, honradez politica. e . . 
La tal consecuencia, mejor comprendida y 

puesta en pr.ictica, suele ser entre uosotros escala 

de Jacob para el primer logrero de titulas y mone­

das; en tanto que fue siempre la montal'ia de Sisifo 

para los hombres honrados, tlesde don Pe(ho 

Carbo para abajo. 

* * * 

Hemos visto lo que fué el Dr. Pei'í.a : consi­

deremos ahor~t qué no habria sido en lin~t socie­

dad bien organizada y justiciera, si el Destino no lo 
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hubiese lle.yado, casi inmediataJúente, de la t'llti- q 

ma gloriosa cxpatriaciói1 <U a ausencia eterna de la 

muerte. 

La misión que le llevó.,[ Bolivia fué nn destierro 

disimulado, que se prolongó en verdadero ostra­

cismo : asilo comprendió él, perb fué <Í servir á 
la patria en el extranjero. 

Dejó el suelo na ti va; afectos y satisfacciones 

intit~1as; amigos; negocios; seres LJ ueridos de su 

corazón .... su maL\rc alnada, ya anciana y enfer­

ma, todo., Después de mucho tiempo volvió, 

triste, pesaroso y enlutado) ¡y vino para la muerte! 

Verdad es que trajo también mucha honra y 
gloria papt la patria y para si mismo. 

Eilferino estaba ya, cuando le vi por última vez 

en los primeros dias de Noviembre ele r898. 

Pocos intantes nos vimos. 

Ese dia parti yo para Costa Rica, de vuelta de 

Quito; él se embarcó tlcspués en bnse<l de sal u(\, 

en pos de las brisas benignas dd mar del Snr; pero 

:~1\a en la soledad inmensa del océano, esperábale 

e\ Ángel de la 1-edención eterna. 

Cuando recibí en San José la noticia de su 

muerte, im~1cnsa tristeza se apoderó de mi espíritu; 

honda melancolía; de mi corazón; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XXXII IN MEMORIAM. 

Perder un allligo, un comp:1triota, de la calidad 
del Dr. Pefia, importa tanto como perder un 

buen hermano, y ver morir una esperanza en flor. 
¡ Pobre patria mla, como mueren tus mejores 

hijos!. .... 
En tiet'ra extranjera, si hospitalaria, ·duerme el 

Dr. Lorenzo R. Pei'ía el sucfí.o de la muerte. 
La patri;l no debe olvidar que á él le es deudora 

de inmensa gratitud : honre, pues, la memoria 
de quien la honro siempre dentro y fuera de los 
tér111inos del suelo ecuatoriano. 

Gu)·aL¡uil, Julio de 1900. 

CESAR BORJA'.. 
·} 
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DIOS 

Rayo tk luz de tu divina esencia 

Alumbró del mortal a un tiempo mismo, 

Del curazúu el i nsondahle abismo 

Y el fondo de la oscura inteligencia. 

Alzáronse á su vívida influencia, 

Sin la sombra de negro exccpticismo, 

Del uno el bien, la fuerza, el heroismo, 

Del otro, la verdad, la altiva ciencii ... 

Por eso cuando el hom brc lucba en vano 

Por penetr:u· el misterioso' arcano, 

Invencible muraiLt de gr:~nito, 

Tú eres la escala de J acob grandiosa, 

Po{ donde sube,' en ascencion gloriosa, 

Con sus alas de luz a lo infinito ! 

./ 
¡,' ¡.1'_ 
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A 111i querido tlllligo R. P. Fray Luís Tmciaui. 

I 

Ego su m Jlos ca m pi el 
lilium couv.11/ium 1 

¿ Quién es aquella de gentil figura 

Y ondeanre cabellera, 

Cuya mirada, como lumbre pura, 

Espléndida fulgura 

Al través de sus o)os, hechicera? 

¿Por qué en su ardiente dtidida mejilla, 
De púrpura y de ros:t . 

Un tinte vago misterioso brilla, 

Y su expresión sencilla 

Resuena como música armoniosa ? 
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El aura inquieta que en la selva umbria 

La pura :Oor que toca 
Confunde ·entre sus alas de ambrosia, 

Su aroma. humillaria 

Ante el ámbar que exh;¡la de su boca. 

Arde la. luz del genio en su mirada, 

Alegre es su sonrisa, 

Y su cándida frente despejada 
No se encuentra velada 

De negra nube ó tcnipestuosa brisa. 

Mas ¿ dóride va con alba vestidura 

Que etÚre la brisa ondea, 

Bella como el ardngel de ventnr:t 
Que la celeste 8ltura 

Cruzó veloz tras la inmortal Judea·? 

¿Qué dice el blanco ruboroso velo 

Que cubre su semblante, 
Y el hondo afan que en incesante anhelo 

Le muestra ignoto cielo 

Por quien p:tlpita el corazón am;~nte ? 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



4 LORENZO K. PEÑA. 

Porqué esta virgen de gentil belleza 

Consagra su hermosura 
Del sagrado recinto :1 la tristeza, 

Y busca con prestez;t 

Entre su estancia celestial ventura ? 

¿ Por qué la tierna flor dndida y bella 

Que en el pencil florece 
Su dliz perfumado al viento sella? 

¿Por qllt~ la estrella 
Su vivo hmpo nítido oscurece ..... ? 

Es que en pbcido asilo reverente 

Ha consagrado en calma 

El fuego santo de su amor ardiente,. 

Y mística, inocente, 
Su vida obtiene de virtud la palma. 

Un voto ha proferido; el templo santo 

Es la mansiúu querida , 
De esta mujer de celestial encanto 

En quien ni leve llanto 

De la culpa de Adán cayó en su vida. , 
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Y ella es la virgen que desdeí'ia eL mundo, 
Y 'en incesante anhelo 

Busca de Dios el manantial fecundo; 

Es el amor profundo 

Que une a la tierra la. virtud del cielo. 

Es lle Salem el dntico triunfante 

De célica armon fa; 

Es la c1'eación divina y palpitante 

De un sneí'io fulguran te; 

Ella es la tierna, angelical MarLt! 

La clara estirpe de David le ha dado 
.El li.1stre de su nombre, 

Y ella nace sin mancha de pecado 

Como el templo sagrado 

Que la imagen· de Dios convierté en hombre. 

No es más pura la linfa transparente 
. Que su. cristal dcs:1ta 

Del manso ar~~yo en b tranquila f~1ente, 
Ni el rayo reluciente 

Con que la luna sLL esplendor dilata. 
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¡ Toél.a ella es santidad! es el divino 
Y misterioso emblema 

De la virtud que irradia en su caniino, 
Y sn inmortal destino 

Es de Dios el magní-fico poema. 

El numen entusiast:t del poeta 

L:t vio en su ün tash ; 

Y de los siglos tras h bruma inquieta 
El arpa del profeta 

U11 dntico inmortal alzó a Maria ... ,. 

Así en estancia religiosa y pura, 

Donde la luz febea 

Incierto rayo trémulo fulgura, 

En celestial ventura 

Mora la santa virgen de Judea. 

II 

Ver la prole de Ad<ln infortunada 

De la culpa en el triste ca~1tiverio, 
. ConteÍnpraáa en su tdlisito rodeada 

De llanto que al dolor cede su imperio, 
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Y con la viva luz de su mióda 
No herir hs sombr~s del r~t~l misterio, 

Al santo amor de Dios, indefinible, 
En su eterna bondad, era imposible. 

Mas el primer original delito 

Que al corazón del hombre acongojaba, 
En su jus'ta expiación, un infinito 

Sobrehumano poder necesitaba;. 

Asi de Dios el labaro bendito 

La humana gente misera deseaba, 

Buscando ansiosa ~ntre la tnrba inquieta 
La santa virgen que anunció el profeta. 

Dios, cuya esencia es el amor profundo, 

Amor que tiene por radiantes huellas 

La vibración fantástica del mundo 

Y esa corte magnífica de estreÚas, 
Que con la lúz del alma sol fecundo 

Un ósculo de amor palpita en ellas; 

Dios, todo bien, omnipotente, increado, 
Dúelese ya del hombre infortunado 

Ve que la tierra fratricich mano 

De lagrimas y sangre la ha teñido, 
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Que illlpera siempre el déspota tirano, 
Que al pueblo tiene mísero, oprimido; 
Que el amor á la patria es nombre vano,. 

Que el intrigante se halla protegido, 

Y la vil delación, la. hiprocresía, 

El sólo instinto de una turb~ impía. 

Ve que en amarga proscripción respira 

El que la santa libertad adora, 
Y de Israel la abandonada lira 

Que al pié del sauce b:tbilonio llora ; 

Que el honor, la virtud, todo es mentira; 

Que impera siempre la ambición traidori, 
Y que el deleite de mezquinos seres 
Es el amor de itúpt'!dicas mujeres. 

ce A lH del Tibre en lit ribera etrusca )) 
Desolación se mim por doquiera, 

Sin que la santa libertad reluzca 

Tr~1s de la horrenda esclavitud siquiera; 
Ya no tiene Israel quien le conduzca, 

Fija la vista en la azulalla esfera ; 

Y sólo arde en el lúgubre santuario 

Sangre que inmola el déspot<t sicario. 
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Generación imbécil se levanta 

y muere defendiendo la impostura; 

Aquila libertad augusta y santa 

Va a convertirse en una esclav·a, impura; 

· Allí c:tdena oprime la garganta·. 

Del siervo condenado <Í la llanur:~; 
Y la ley es la barbar:~ de Sila, 

Lt religión qne impera es la Sibila. 

Dios ve cubierta de maldad b tierra; 

TriunÚinte el crimen, b virtud proscrita, 

Y por vil ambición comprarse en guerra 

La libertad que el hom hre necesita. 

Ve que el tirano que en el pecho encierra 

Odio, rencor y una ambición maldita, 

Finge virtud ..... y pérfido, villano, 

En el nombre de Dios la jura en vano ... ; 

Mas exigir una expiación cliptplida, 

No es. posible en tan misero qucbrant.o; 

Y Dios quiere por esto hi.1mana vida 

Para bon .. ar h culpa con su llanto .. 

Así, implora ante el ara bendecida 

Del Eterno Hacedoi· tres veces Santo; 

9 
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Expiar el crimen de la tierra impura, 

Y el perd6n de la mísvra criatui·a ! 

Sü ruego oye el Señor .... Ángel bendito 
Flota.en él éter en radiante· Ynclo, 

Y ;mte el trono de Dios grande, infinito, 

El labio pone reverente al suelo. 

Tiembla ateiTado el mísero precito, 

Se coBmueven las bóvedas ~el cielo, 
Y el fiel heraldo qne la faz inclina 

Oye de Dios la voluntad divina. 

Lleva despnés sn vuelo presuroso 

Hacia el confín de la azulada esfera, 

Y su mirar ardiente y tempestuoso 

Eclipsa al sol en su triunfal carrera. 

Cruza el éter con vuelo majestuoso, 
Dada al viento la i'nbia cabellera, 

Y se detiene en Nazareth la umbda, 

Penetrando en la estancia de María. 

¡Oh escogida de Dios ! virgen hermosa, 

Pura como su etern·o pensamiento, 

)).e las hijas de Ad:ln la mas dichosa, 
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La dice el ingel con :.1corde acento, 

Dios es contigo virgen ruboros:.1; 

Llen:.1 de gracia estis, e lb es tu aliento, 

Y de tu seno Yirgin:.1l fecundo 

Hade salir el S:tlvador del mundo ..... 

La virgen tiembla de rubor y espanto 

Y. de rodillas póstrase en· el suelo; 

Cree mentida ilusión de dulce encanto 

Lo que le anuncia es:.1 visión del ciclo, 

Mas al oir el paraninfo santo, 

Su alma respira en celestial consuelo, 

Y h nmilde exdama : en tu bondaJ confío; 
Ctunplase en 1~1Í tu voluntad, Dios mio! 

II 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ODA 

. Á LOS HEROES DEL NUEVE DE OCTUBRE DE 1820 

(Composición premi:ub en sorteo.) 

El concierto. de músicas marciales 

Y los himnos de alegre mul:hedwnbre, 

Qúe en patri6tic0'-'ardor los aires hienden; 
Y el eco estruendoroso 

Del cañón que los triunfos conmemora, 

En el fervor de bélico entusiasmo ; 

Y los mil estandartes que se elevan 

En arcos majestuosos y columnas, 

Di gneis altares de afamados hechos; 

Todo anuncia que asom<t y<L en Oriente, 

Del grande aniversario de este día, 

El Sol de Libertad esplendoroso 

Que en eterno girar la gloria cuenta 

De esforzados atletas y campeones. 

Tú, refulgente allJ"OI'a 

Del glorioso, inmortal Nueve de Octubre, 
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Que precediste el a u helado clia 

De independencia y de· renombre excelso ; 

Tú, que el suelo alumbraste, 

Libre y feliz, del venturoso Guayas, 

Tras ominosa· noche 

De ruda humillación y ·servidumbre ; 

Vuelve otra vez en tus celajes cle oro 

Á reflejar al mundo las hazai'ías 

De ese püílado de heroes 

Que combatiendo por la Patria augusta, 
Con f¡:: en el sacrificio ,;., 

De su abnegada voluntad 1:csuelta, 

Nombre alcanzaron de eterna\ memoria 

En las paginas de oro de la historia. 

Por leyes contrapuestas; 

La deleznable condición human;\. 

Tiene eti su propia destrucción la vida ; 

Tras de rudos combates, la victoria. 

Y es 1:enom brc de ,gloria 

El tributo que rinde el universo, 

Con santa admiración y amor profundo, 

Á los que dejan luminosa huella 

En la terrible confusiÚ11 del mundo. 
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Los h6toe$ legendarios 
Que alzaron los primeros, 

Con éxito feliz, el estandarte 

· De Patria y Libert1d, en las riberas 

Que circundan la reina del Pacífico; 
Los esforzados nobles ad,tlides 

Que rompieron el yugo 
De fiera esclavitud en que yacía 

Pueblo viril pant el honor nacido ; 
Inmortales serán.... que si alcanz<troil 

Grandiosos triunfos en heroica vida ; 

El mundo de la gloria, .sin mcditb, 
Para su ,nombre eterno conquistaron! 

¿ No veis allí ? Á la nocturna cita 

Acuden cautelosos, 

Con prudente reserva, 

Jóvenes br:tvos, de luchar ansiosos. 
Esco bedo preside 

La noble junta que su afán empeiía 

En salvar á la Patria; 
Allí est:ln Letamendi 
Y Cordero y Lavayen y Urdaneta, 

Y Villamil, el de ilnimo sereno, 

Y el de acendrado patriotismo, Roca 
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Y Antepara, Elizalde, Garaico<t 

Y Vallejo y Navarro y Loro y Peña; 

Y también los del Cuzco, FarHn y Álvarez, 

Y otros varios altivos capitanes 

De renombre eminente. 
El valor los alienta y precipita : 

Amor de libertad produce en ellos 
Fuérza invencible que lo grande crea; 

Y abnegados, resueltos, valerosos, 

Por lucha desigual optan airadas, 

Lleno.s de noble ardor y patriotismo, 

Y á he1:oico sacrificio resignados. 

Ya el momento llegó. De Granaderos 

Uil grupo de valientes se dirige 

Al reálista cuartd de Artilleria : 

Leó~1 de Fébres condúcelo animoso, 

La guanlia asalta, rímlela y somete; 
De rebelión levanta la bandera; 

Y de armas y soldados 

.En pacífico triunfo se apodera. 

Menos feliz su joven compañero, 

El egregio Urdaneta, 

Contra el << Daule » se lanza y lucha y vence 

Mas el laurel que obtiene de vidoria 
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Tei'iido en sangre queda 

De Magallar y de la_ turb:1 insana, 

Que Yictililas cayeron 

De la vil resistencia que opusieron. 

¡ Triunfó la rebelión ! Canto de gloria 

Hasta el cielo se eleva majestuoso, 

Y blanca nubecilla del espacio, 

Teiiida en el azul del firmamento, 

Ondeando baja á tremolar la enseíb 

Que el pabellón de Libertad consagra 

En tan solemne dia. 

A su vista se ~lienta el heroísmo; 

Retémplase el valor, la excelsa llama 

Del patrio amor cunviértese en hoguera; 

Y tú, Pueblo feliz, juras entonces, 

En el altar sagrado de tus héroes 

Y de tu gloria á la esplendente lumbre, 

Mil veces preferir la muerte airada 

A la triste ominosa servidnni.bre. 

¡ Pueblo de mis mayores l i. qué se hicieron 

Tu preclara al ti vez y aliento noble ! 
¿Por qué tus glorias, tlmidas se ocultan, 

Y el sacro j uratÍ1ento l1as profanado ? 
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¿ Tuyos no son los heroes animosos 

Que por tu nombre y libertad murieron 

Si tuyos fner<m, digno te mostraras 

Del ejemplo viril que te ofrecieron. 

¿ Fs, por ventma, sacri Gcio estéril 
Esa lucha tidnica .y horrible; 

I-7 

Que los dioses de Homero envidiarían; 

Lúcha inmortal que en la presión de un siglo 

Arroja al Jilllndo y J la elema fama 

Al Aquiles moderno, 

Al genio de la guerra y la Victmia, 

Numen d-ivino de 1~ ·excelsa gloi·ia ... 

¿ De santa libeitad hermoso triimfo 

Perdido quedara ... ? ¿ Ó es que anhelan1os 

De nueva esclaYitnd infame sello, 

Y en barbara indolencia soportamos 

Como el siervo in feli1., cadei1a al cuello 

•••• o ••••••• o ........ - o ••••••• 1 ••••• 

Oh tü, numen del biL:n, lJUC el rumbo ·trazas 

De pueblos y naciones 

Y los impulsas J feliz destino; 

Qúe inspiras el valor y cm.nto grande 

En el humano corazón existe ; 

Que derribas los tronosy los Reyes 
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Si Clltan i\ tus leyes, 
Y das al oprimiLlo fortaleza 
Para romper d yugo que lo abate; 
Vuelve ,¡ mi patr1a el -Floreciente brillo 
De su esplendor pasado, 
P:cra que digna y orgullosa sea 
De los héroes que invoca en este día. 
Ház que en las sant:ls lides del trahnjo, 
Únicn luchn e¡ u e el proweso exige, 
El abundoso porvenir encuentre; 
Que Lt virtud no ·sufra el infamnntc 
Desprecio ,¡ que los vicios 'la condenan, 
Y el honor y In ley sirvan de bnse 
A h igualdad política, en que estriba 
Lt ventura del pueblo ; 
Q_tlc 1a esteva y arado provechosos, 
Con que Céres 1'egaLt ópimos frutos, 
No lo~ convierta b: nmbición nefarin 
En destructor alfnnjf', 
Perpétun origen de civil discordia 
Y de -rencor profundo 
Y de opresión ti dnica y sangrienta ; 
Que el progreso y la par. nos hagnn dignos 
Dd suelo americano ; 

Y al ¡·ecuerdo inmortal y esplendoroso 
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Que á tus héroes consagra 

. El grande aniversario de este Jía, 

Que ellos tengan orgullo de su gloria 

Y bendigan tu nombre, Patria mia! 

Guayaquil, 1á8r. 
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DEDICATORIA 

A SUCRE, CAPITAL DE BOLIVIA, 

1 :REACIÓN Y GLORIA DEL GRAN 

MARISCAL DE A YACUCHO 

EL AUTOR. 
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Nace en la Greci~i el hijo Je Peko, 

De la futura edad asombro y -pasmo, 

Y estrecho el orbe Jla!Ltmlo i su deseo 

Tiende al Olimpo las inquietas alas 

Del bélico entusiasmo, 

Y con la unción de Palas 

Yel ánimo arrogante 

En semidiós d hombre trans(ormado, 

Toma á la tierra y siéntese gigante. 

A la lid se apercibe, y cual furente 

Ígneo rayo· que en surco p:tvüi"oso 

Á L\ ignota regiói1 se precipita 

· r:Jan1ígei"o ·)á tl"emente, 

·Pitrle, corre veloz, y en el troyano 

M ut'o sangriento agita 

La 1n vcnci ble. armadura de V u lea no ; 

Y como nada su ·valot aterl'a, 

Lucha, wn.::e, desti"oza, 

Y ata el Yencillo ¡t! carro de L) güerra. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LORENZO JL PEÑA. 

Así el moderno Aquiles, 
Encanto de la historia, 

El genio armipotente y soberano, 
Árbitro de !aguerra y la victoria 
En la extensión del mundo americano ; 
Del mar Carihr f'll b región distante, 

Donde ruge el Atlante 
Y, at;tlaya de piedra y centinela~ 

El Ávila se CI\Cumbra, 
Nace en la heroica ilustre Venezuela, 

Grecia dd tmevo mundo, 
·Que el occidente con su rayo alumbr;l, 

Y le arrullan los genios tutelares 
Que habitan lo profundo 

De los índiccis bosqUes secubres .. 

Pcii· b fort11n;1 ungido, 
Del sol de gloria :i la celeste lumbre, 
Su destino inmortal sobre la tierra 
Es Tomper Lt infamante servidulllbrc 
Y asegurar ;Í un pueblo redimido 
Los riws dones que su suelo eúcÍcrr<L 
Es ardua la niisión, mas no la esqüiva; 

Que el ;[nimo invencible, 
Ardiendo en ltul.1'a viva; 
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En perpetua ahlbicióü de triunfos crece, 

Y su fuerza ittvisible 

Es el soplo de Dios que la engrandece. 
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Y el hombre no es ya inas! El alma inquieta 

Se levanta mas alto que el destino, 

Y en su inmortal camino 
Nada su inmensa aspiración sujeta. 

El porvenir abarcan sus miradas 
Con Lt intuición segura 

De su misión providencial, futura; 

Y tras andino monte, 
En lejano horizonte 

De encantadas regiones tropicales 

Que ardiente lumbre dora, 

Divisa, con ropajes de la aurora, 
1 . . 

El grupo de las indicas vestales, · 

'En sus templos dichosos, 

Que al empJreo levantan con voz pura 
Mil himnos :ú·moniosos 

De libertad, de paz y de ventura, 
Y bendicen al genio soberano, 
Redent.or del linaje americano. 
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Arrebatado de· entusi;ismo ardiente, 
De libertad iliüe la noble enscíla, 

·Cuanto más esforzad~t el alma s\e.nte 

Su grandiosa ü1isión halla peq ueíl.a. 

Y a la voz de Colombia, 
En que resuena el valeroso grito 

Qu.e bn:~,an, los pri1n~ros, 
Desde .la altiva y renombrada Quito~ 
Los. b1'ayo~ hijos del Pichil]ch;t fieros; 

Su c0l"az6n inflama. 

Y á COI)lbatir le !Ll111;1. 

Y el patriob abneg•tdo y generoso 

Que juró <Í. su destino 
. Recpnquistar, ansioso, 

De los libres ~¡ lábaro divino; 
El h~roe sii1 ¡nancilla,. 

·De as pi raciones grandes, 
Rn Cll)ia Frentr; nujestuosa brilla 

La ,¡] ba luz de los Andes, 
Se. yergue furibundo 

Á fulmi1\ar et' t·ayo de la guerra; 
Y al -tomb:tti r _la esclavitud de un inundo 
Tiembla á su paso la opri q1ida tie.rd. 
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No el egregio soldado necesita 
De ·cici/Jpea annadut·a, 

Para encn brir el valeroso pecho 

Donde en ansia ii1finiLt 

Y ambición noblc y pura 

Late agitado el cori1zón estrecho 

Que el Adalid de América, potente, 

A quien da vigOroso 

Acento majestumo 

La tempestad del tt·úpico rugiente;· 

El· émulo soberbio-de titanes 

En ctiya alm<l se agita y centellea 

El fuego abrasad~r de cien voJ.pnes ; 

Para 1 uchar en desi gua] pelea 

Con la aguerrida y afamada tropa 

Que vió a sus phntas en Bailén un dia 

La indómita osadia 

Del temerario vencedor de Europa; 
Para llevar-triunfante, 

Como .emblellla sagrado, 

Del Orin'oco al Potosi distante, 

El iris de Colombia inmaculado, 

Supremo bien de libertad ansiada, 

Tan sólo necesita en su heroísmo 

La intensa fe de su misión jurada, 

Indomable constancia y patriotismo. 
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Ya el estallido.del c:üión violento 

, .. Que retumba en la sierra 

Con pavoroso aceu tu, 

La hora señala de implacable guerra. 

En denso torbellino, 

Co11 siniestro fulgor hórrida estalla 

Encendida metralla, 

Que esparce por do quier en su camino 

Desolación y muerte ... Con tremendo 

Belicoso furor .las armas crnjen 

El campo de batalla ensordeciendo, 

Cual si fueran' el eco prolongado 

De extraíias ÍJeras que en el bosque rugen, 

6 de hondo mar el ronco són airado. 

Allí combate con viril denuedo, 

Del poder colonial contra el vestiglo, 

Una legión extraordinaria de hombres· 

Que ha dejado en el si~lo 

La luminosa estela de sus nombres. 

Y c.,unto m~ís al heroismo pide, 

Si escasas fuerzas mide-

Con las huestes soberbias españolas, 

Su arrojo se acrecienta, 

Como azotadas olas 

Al salvaje fragor de la torn1enta. 
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Allí, con fii·me planta, 

De Lt viril edad en los albores, 

Pa.ro de vcllcedores 
,El intrépido Córdova adelanta; 

¡ Milciades temerario "' 

31 

Que de Ayacncho en la imbotTable historia 

Despierta en la memoria 

De Mantthón el can1po _legendario! 

¡yiiller conduce el centro 

De la invencible tropa colombiana, 

Y muestra en cad;t formidable encuentro, 

Altivez espartana. 

Lamal' le sigue;. sin que ·alm11ndo asombre 

Obtiei1e en la jnrn:1da alto renombre 

De glorú merecida. 

Escribe La m en la in bol lada roca 

Que con audacia toca, 

La"página m;\s bella de su vida; 

Y de valor y heroicidad suprem~ 1 

Silva es todo un poema 

De la troy;tna guerra esclarecida. 

Mas, entre el humo denso 

Y el terrible furor de la batalla 

Que con í m petn in tenso 

La~ pujantes legiones avasalla; 
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Al siniestro fulgor de las hogueras 

Que intla1üan con arrojo 

Las huestes altaneras, 

Tintasen sa1igre sobre el campo rojo; 

Como el regio Hiniabya, 

Do11linador excelso de 1~ :tltura, 
Que ve, tranquilo, en la revuelta playa 

Ru:gir la tempestad honda y oscura, 

Sin que el rayo le hiera; 

La colosal figura 

Se levanta entre todas, la primera, 

Del poderoso Alcides, 

Político e m inentc, 

Que en las bizarras lides 

Admiración de pósteras edades 

Supo,. como Alcihiades, 

Conquistar el laurel para su fr"ente. 

Los b~licos tambores 

Y la marcial tronipet;¡ sonorosa; 

Al fin de los horrores 

De la lucha espantosa, 

El triunfo anüncian. Libertad descieilde 

Bail.ada eú luz, con diamantinas galas, 

De las etéreas salas 
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En gt~e su imperio extic:mle, 

Y al guei-rero corona 
El gen.io de la Etn1a 

A los siglos pteg~na 
La libertad de medio contiJ1ente, 

Y al vencedor aclama; 

Y h Victoria con sus alas de oro 

Le cübre refulgente, 
Ei1 medio del estrépito sOnoro 

.Y el júbilo patriota, 

Dándole por trofeo ... 
Del triulifü gigantco 

Y la enemiga rota, 

Cinco libres naciones 

En el o;mcietto universal del mundo; 

Los vencidos pendones 

De secular gloriosa monarquía, 

Sepultos en el piélago profundo; 

La luz de un nuevo día 

Derl'amando sus vastas claridades 

En futuras edades; 

Y esculpido un gran nombre 

. En la historia del pueblo ainericmo, 

Que tierno amor y adoración inspira, 

Con el podei" de u!l culto sobrehumano; 
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Que el universo admira . 

Como emblcn1a de cívicas virtudes, 

Y que allí en Cundurcunca 

Repite :í las absortas multitudes : 

« ¡Libres ó muertos, .. pero esclavos, nunct l >> 

¡Triunfó la libertad! El hiüwo santo 

De los pueblos escucho, 

Tras la noche de horrores y de esp~nto 
De esclavitnd sombrb, 

Repitiendo á porfía : 

¡Gloria al sol de Pichincha y Ayacucho! 

Y en tau to, agradecidos, 

Al verse redimidos 

De fiera servidumbre, . 

Con. sagrado entusiasmo en triunfo llevan 

El olivo de paz á sus hogares, 
Y en la serena cumbre 

En que el deber ostenta sus altares, 

Firmes votos reriuevan 

De sostener con varoniles pechos 

De la patria adorada los derechos. 

¿Agradecidos? No! que la proterva 

Ruin ambición é ingratitud villana, 
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Áspid qüe crece en véncnosi hicrb;t 

Para baldón de la progenie humana, 

_ Van, en anciago día 

De torpe felonía 

Y de imborrable afrenta, 

Á emponzoüar, cobardes y tr:~i¡joras, 
Lis apacibles horas 

De una vida fecunda, que presct_lta 

Sólo grandes ejetúplos de -óvisti1JO, 

De abnegació11, modestia y hcroismo. 

Y el genio qúe en los campos de I3elona 

Con aliento viril y brazo fnertc 1 

Rendir pudo a SllS pies la misma muerte 

Y conquistar espléndida corona; 

De ingratitud herido 

En el alma, primero, 

Despídese sin queja, sin asombro, 

De este suelo querido 
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Que mereció sur amor hondo y sincero, 

Y en oscura moutaila que no nombt"o, 

Del parricidio en los inCnnes lazos, 

Rueda hecho mil pedazos ..... 

• • • • • • • • • o •• o ••••• : o o •• o ••••• 

¡Salve a tu excelsu nombre, 
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De libe;·tad apóstol bendecido, 

Genio eminente para el bien nacido, 

Alma de un dios en la envoltura de hombre ! 

Como en medio del orbe se sustenta 

El astro esplendoroso 

Que i la natura con su fuego alienta, 

Así tt~ glol"ia quedad inmnúblc 

En el rudo V<li vén de las pasiones, 

¡Oh Sncrc imponderable! 

Y cien generaciones 

Con jlibilo ferviL:nte 

Pronunciadn tu nombre eternamente. 

Sé de este pueblo el invisible guía 

En la senda ailhelada del progreso 

. Que el venturoso porvenir le traza; 

Enséí'íale J execrar la tiranía 

Y ;t m a ntcner impreso, 

Como timbre de honor de nuestra raza, 

El sentimiento del deber; que sólo 

A su influjo bcnél.i.cu prospera, 

Sin malicia ni dolo, 

El patrio amor que todo lo supera. 

Haz que en las nobles 1 id es del trabajo 
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Y en la austera moral que al mun,do trajo 

La intuición de lo bello y de lo grande, 

Encuentre activo y vigoroso aliento 

Cuanto vive y ·se expande 

Al calor de elevado pensamiei1to 

Ó aspiración gramliosa; 

Cuanto se alza y encumbra 

Con vw'lo :mdaz ,\ la región hermosa 

Del sol de libertad que nos. alumbra:. 

Que la apacible esteva, 

Diosa de lo~ espléndidos ll'ibu tos 

Con que Ceres renueva, 

En producción maravillosa y varia, 

Del fértil campo los opimos frutos, 

No la conviertan la ambición nefaria 

Ni la civil discordia 

En arma fratri..::ida, 

Para asobr, en hora maldecida, 

El templo de la paz y la concordia : 

Que la nave querida del Estado, 

Iloi gobernada por el sabio Ulises, 

De ilustración y de virtud dechado, 

Tenga vientos felices, 

Suaves corrientes, marcha venturosa, 

Ríbil y experto guia, 
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Para llegar un dia 

A la de Itaca tierra misteriosa; 

'-.':~ Y que las ciencias y" artes, 

Unidas siempre con estrecho lazo, 

Surgiendo en todas partes, 

De la paz nacional en el regazo; 

Las empresas de Oriente 

Buscando con empeíl.o diligente, 

En las ricas regiones tropicales, 

El bello paraiso 

Qne ha de abrir, de improviso, 

Innúmeras arterias cotnfrcialcs, 

.Para ser, con Lu~ticia, 

Otra opulenta y sin rival fenicia; 

Las Letras florecientes 

Arrancando pacificas trofeos 

En sabi~1s academias y liceos; 

Espiritus cristianos y fervientes, 

Llenos de unción di vi na, 

Llevando la evangélica doctrina 

A los tristes hogares 

Que cubre la indigencia, 

Para enseüar que el Dios de los altares 

Se halla también oculto en la conciencia; 

Todo lo que se anima, 
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Todo lo que ama la celeste altu~1, 

Voldn', <Ígui la, cima, 

Rayo que rompe la tiniebla us•i.ura 
Y en el claro horizonte centellea; 

filial tributó incomparable sea, 

Digno Je tu memoria ; 

Ofrenda reverente 

En el altar sublitile de tu gloria, 

Y corona csplendclite, 
Rendida e11 el s;-~ntuario 

De tu primer augl1sto CENTENARIO. 
1 

Ft:brero, Jo')5. 
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' ' 
A A .... m la smtid~ muerte de sn padn,, 

¿ Por qué lloraÍ· ? de tu insondable duelo. 

Brote sereila y pura, 
En vez del llanto que desciende ;ti suelo, 

Li oración celestial que alza su vuelo, 

Á la suprema altüra ! 

Tu dulce bien desp:treció temprano 

En el sepulcro fria : 

¡ Árbol frondoso de verdoi· lozano, 

Herido fué por iracunda mano 
En medio del es ti o ! 

Del tronco protector ya no se advier.te 

El tendido follaje, 

Que al cabo desplomóse ell tierra inerte : 

La segur implacable de la muerte 

Tronchó el fresco r:1majc. 

.. 
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Aun las blancas, :tlegres lllaripo:_¡as 
Que en tropel acudieron 

Á las húmedas ramas· olmos:~s, 
Ya del árbol caido, presurosas, 

En bandadas huyeron. 

Sólo tú guardas en las tristes ruinas 

De tu feliz p:tsado 

Enc:tntadas visiones peregrinas; 

Y hallar el bien perdido .te imaginas 

En el sepulcro helado. 

¡Sólo tlÍ, misteriosa pasionaria, 

Como la humilde hiedra, 

Te inclinas a la tumba funeraria 

·y consumes tu \'id~, solit:tria 

Entre b muda piedra! 

¡ Bendice tu dolor! Sólo él alcmza 

Con inefable ai1hclo 

A dibujar tra11guilo en lontan<tnza, 

Mensajero de paz y de bonanza, 

El iris del consuelo. 
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¡En plegaria inmortal trnéquese el llanto 

Que te contrista ahora ; 

Y en: la ruda inquietud de tu quebranto, 

Fuerte con m dolor augusto y santo, 

Confiada espera ..... y ora ! 
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EXCELSIOR! 

A mi bondadosa)' distinguida 11111iga d01i[1. 

C/oiilde U. de Argnm1nlia. 

I 

LA GLORIETA 

Al pie del abmpto monte 
Que el c:1mpo estrecha y defiende; 
Cual roja llama que enciende 
El dilaudo hori:wnte; 

l3~üiada en celeste lu111bre, 
Que da cambiantes reAejos, 
Se divisa desde lejos 
U u a artística techumbre. 

Junto al morisco artesón 

y a la fachada esplendente, 

En la u'1 pula eminente 

De la regia construcCión, 
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Se ven del Ren:1cimicnto 

Los admira bies primores, 

Entre múltiple~ colores 

Del mas flndstico intento. 

El atrio espacioso llega 

Hasta los lindes del m u ro, 
Que es un baluarte seguro 

Contra la corriente ciega ; 

Y una triple escalinata 

De estructura· sin igual, 

Es abanico oriental 

Que en el pórtico remata. 

Amplio y alegre el salón 

Que :\ h derecha abre paso, 

Prenda es, desde e 1 cielo raso, 

. De artística perfección : 

Muestra el genio escultural 

Matiz en formas distintas, 

Y refleja su a ves tintas 

En la ogiva de cristaL 
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¡ Qué primor de arte romano ! 
¡ Qué' docto y grave pincel! 
¡ Del divino 1\afacl, 
Cómo se ve allí la mano ... ! 

Con In jo qn,e- sólo ign:1h 

Del primero el esplendor, 
Se halla- al frente el comedor, 

Digno de fiestas de gala 

Es un morisco tesoro, 
Alhambra de leve tul; 
Cielo tr:1nquilo y az1d 
Con tenues nubes de oro; 

Jardín del suelo de Europa, 
Con madreselvas por redes;. 

Festín en que Ganimedes 
Escanciaba·la Jurea copa; 

Algo extraílo, singular, 
Festivo, hermoso, risueúo, 
Donde la vida es un sueño 
Y es un encanto soñar ... 
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Terminado el peristilo 
De columnas corintinas,. 
Las airo~as bambalinas 
Muestran el templo de Esquilo; 

Un elegante prosccniq, 

De la gloi"ia pedestal, 
Donde, entre apb11So triunfal, 

rLtbri de surgir el genio; 

Donde grat<t se divisa, 
Con suprema admiración, 

La elevada corrección 
De Isabel, Juana y Narcis~t. 

MuLlos gigantes gue nientan 

Del aúe los dones raros, 

Á un tiempo fúlgidos faros, 

Como sombras que amcdi-entan; 

Ancbas torres desiguales, 
Atalayas del C1stillo, . 

Derraman m<lgico brillo 
En Lis noches estivales. 
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. De ellas, la stiave armoni::t 

Hiende la extensión lejana, 

Cuando suena la campana 

Que anuncia el A VE MARiA ; 

Cuando la 1ioche medrosa 

Cu brc de sombras el mumlo,. 

Y del alma en lo profundo 

Hay noche más espantosa ..... 

Como una santa plegaria 

Que el vuelo á Ll al tur;i lleva, 

Así la aguja se eleva 

Majestuosa y solitai"ia; 

Y ::li mirarla desde el suelo 

Parece que, en muda calma, 

Por ella vienen ;1 el alma . · 

Las bendiciol1es del cielo. 

Llega el ameno jard5n 

rbsta el huerto tropical 

En que florece el rosal, 

Junto al árabe jazm.ln, 
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Y alll, en pompa soberana, 
Rei tu del campo futura, 
Comienza á escabr la altura 
La palmera ecuatoriana. 

Ad el lago transparente 
Que verde césped circunda; 
AlH el surtidor que inuilda 

La pradera so~uiente; 

De un lado, las cristalinas 
Ondas de blando rumor; 
De otro, el grupo encanttdor 
De Náyades peregrinas~ 

Cisnes que tienden las alas 
· Par<l baíiarse en la fue1ite; 

Cascada· que al sol luciente 
Convierte en perlas sus galas 

Graves columnas de piedra, 
Majestuosas, arrogantes, · 
Donde tardos eler.tntes 
Se inclinan sobre h hiedra 
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Molle que da tibia sombra; 

Vid C]Ue florece m u y presto ; 

Un eucaliptus enhiesto 

Hollando la verde alfombra : 

Amorosa enretbdcra 

Que corona el muro doble, 

Cediendo al instinto noble 

De lucir CJI alta esícra : 

. Góndola de gracia sunu, 
· Que en el manso lago flota, 

Como la hi:IJJca g:1 vinta 

SohÍ:e h movible cspum~l; 

Todo en pUcido rumor 

ó. en lenguaje espiritual 

· Desde el castillo lmiral 

Hasta la tímida flor, 

Es un' grandioso voema 

De amor y perenne vida 
Que va en estrofa sen ti da 

Cantando ·dicha suprema. 
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Así derrama su brillo, 
Dominatlor del espacio, 
Por el esplendor, palacio, 
Y por los muros, castillo, 

Ese sueíio de poet:1 
Con tintes Je. estrella y flor; 
Ese sitio eucant1dor 
Que se llallla << La Glorieta )) . 

¡Ay! desde ella en lontanan?.a 
Se ve, sin bruma traidora, 

. ' 
Un hori7.0nte CJllC dora 
El iris de la esperanza. 

¡ Serena mansión florida, 
Copia del regio Stambul, 
Que muestras la playa azul 
Del ancho mar de la vida, 

En ti sin pena ni duelo 
La horrenda inquietud se calma 
Y alegres tornan al alma 
Las remembranzas del cielo ... ! 
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II 

EL HOGAR 

Bajo el techo tranquilo de hogar suntuoso, 

Agcnos a la ingrata vida del mundo, 

Se unen m;ls y se estrccl~an con lazo hermoso~ 
Dos seres que att:soran amor profundo. 

No turba la serena. quietud del alma 

L~ ponzofí.a del odio vil y execrable; 

Que ellos siempre dis(rntan en santa calma 

Del bien, que es la suprema dicha inefable. 

Como dos fuertes troncos de arbol frondoso 

Entrelazan s{:¡ cepa de savia henchida, 

Y en llllO convertidos, corre abundoso 

Pot~ ellos el fecundo germen de vida; 

Asi, vínculo tierno de amor bendito 

Los liga en venturoso pl:icido anhelo, 

y esos dos corazones, a lo infinito, 

Con unas mismas alas, tienden el vuelo. 
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ELLA es músict tierna de arrobadorcs 
Acentos que despiden grata armon[a; 
. C;cnastillo encintado de ·hermos;cs flores 

Impregnadas de suave dulce ambwsia. 

Es fuente crisulina de ondas seren-as 

QtlC en h selva ig1iorada leda murmnra, 
Y á su margen f~orece11 las· azucenas, 
Por vcrst: retratadas en linfa pura. 

Es bondad inGnita, pródiga al suelo, 
Provideucia constalltc (le! desvalido, 

F.n que caLla infortunio tiene un consuelo 
Y un alivio piadoso cada gemido. 

Su ma110 bienhechora cubre la ruda· 

Indigencia del pobre h uérhno hu mi !de; 
Y ¡ qué hermos;i enseíianza la de esa muda 

.Piedra, donde esd escrito : (e SANTA CLOTILDE >> ! 

Sin que nada destruya su fe sencilla, 
Todo torna á la vida bajo su imperio 
¡ De ella guarda recuerdos la noble villa, 

Y de ella hablan las tumbas del cementerio ... ! 
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Como la estatua egipcia de eco sonoro, 
Que en la noche callada se estremecía, 

Asi late en sü pecho, cual lira de oro, 
Corazón que es un ritmo de poesía. 

De las raras virtudes sin,,.sombra alguna 
En qne limpio reAejo su vida toma, 
Más brilla y se adelanta como ningun;l 

Su angelical modestia, que es suave aroma. 

Feliz en el santuario de su existencia, 
Tiene allí por guirnalda de excelsos dones, 

La sonrisa amorosa de la inocencia 
Y del misero. anciano las bendiciones ..... 

ÉL es, sm al ti veces de orgllllo_ vano, 

La .cumplida figur:t del caballáo, 
Laboriuso y activo, noble y humano, . 
Discreto y bondadoso, franco y sincero. 

Su probidad recuerda la Roma ;mtigtu 
De Lépidos, Octavios y de Escipiones, 

Cuya auster<t enseí'íanza, jam;is exigua, 
Estimulo es de heroicas grandes acciones. 
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De las nobles figuras q llC ya en la noche 

De los tiempos se pierden con vuelo tardo, 

En la Galia, sin miedos y sin nj;roc!Je, 
Una sola se cuenta; y EL es Bayardo. 

¡ Hogar, que as! Aoreces como santuario 

De cr~stianas virt{tdes y de altas prendas; 

En que la blanca nube del incensario 

Lleva al cielo el perfume de tus ofrendas; 

En que el fuego sagrado jamás se extingue 

De vivos sentimientos que ocultos moran, 

Y en el bien que realizanada distingue, 

Si lágrimas enjüg<t de los que ll~ran; 

Hogar, precioso asilo de bondad suma, 

Que consuelo derramas y dicha ct'eas; 

Horizonte azulado sin leve bruma; 

Hogar. .. hogar tranquilo, bendito se:ts! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



POESÍAS. 

III 

A R 1\ EllO LES 

· Pasa la noche; en oriente 

Leve nube blanquecina 
Se recoge y se ilu,nlina 
Cual castÓ velo nupcial. 
Tiende su gasa ligera 
La tímida y fresca aurora 

Y la bruma se cv<tpora 
Con el albor matinal. 

En el campo áriJo y frío 
Qne ha. agostado el rudo invierno, 

Existe el g~rmen eterno . 

De rica vegetación ; 

Y al primer beso fecumlo 

De la virgen primaver:t 

Palpita b vid:t enter:1 

De la hermosa Horaciói1. 
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En la noche de las almas, 
Terrible, esp;l!ltOSJ y llllJOa, 

Cuando envenenan la duda 
Y el desaliento morctl, 

Hay tr:~s b sombra imp,tl pable 

De la triste tlcsconftanza, 

La aurora de la esperanza, 

El ciclo de lo ideal ! 

Hasta en las miseras ruinas 

De ilusiones que pasaron, 

Y gue <rl pasar se llevaron 

La vida dd corazón, 

El templo se reconstruye 

Con el ara solitari<t, 

Y se escucha la plegaria 

De una n~1cva adotación. 

¡No! no es eterna la sombr:t 
Que tiende crespón de dt1do 
En las almas y en el ciclo, 
Con pesadumbre fatal : 
¡ Luz serelLl, luz bendita 
Derrama sus clariLbdes 

En las dem;as soltLbdes 

De la vid;t universal ! 
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Ya canta el ave en las hojas 
Del árbol gne reverdece, 
Ya el campo fértil florece 
A impulsó germinador : 

Surge la alegre maliatú 

Del esp;Kio sin me~.lilb, 

Mostrando la bendecida 

Alborada del amor. 

¡ Noche, güe formas los antros 

De los oscuros abismos;. 

Dolor, qnc los organismos 

Hundes en noche también; 

Vuestro podn ~e disi¡)a 

Cmndo á Lts ::¡]mas y al mundo 

Desciende el rayo fecundo 

Del sol del eterno bien ! 
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VIRTUD Y VIDA 

DOLORA 

(A mi tienlri y adorada 111adre) 

Pudo el austero romano, 

. Victima de odio y despecho 

Ell un pueblo cortesano, 

Decir, rasgándose el pecho : 

¡ Es la virtud nombre· ~~ano 1 

Pudo, en rapto de egoís111o, 

Numen de si propio du61o, 

Desde el fondo del abismo 

De aparente excepticismo 

Exclamar : ¡ la vida es sueüo ! 

¡Al;, Ca:tón, esa ironía 

Que oyó uila turba pagana, 

Húndase en noche sombria 

Con esotra J~mtasía 

De la musa castellana! 
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Es virtud noble ascensión 

Del espíritu inmortal 

Á la eterna perfección : 

La más pura iindiación 

Del más generoso ide,¡J. 

Y h vida ¿ ~teaso breve 

Suello es de itHiolentc calma, 

Si siempre el <ltomo leve 
Vive y se transforma y mueve, · 

Émulo eterno del alma ... ? 

¡ Sabios que cruzais la tierr:1 

Haciendo al bien cruda guerra; 

Decid, aunque mal os cuadre, 

Si vida y virtud- no encierm 

El corazón de lllla madre l 
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A MI QUERIDA HERMANA JACINTA 

F.:-.1 sus DIAS 

¡ Cómo escribir! El cor:1zón enfermo, 

Tras dura ausencia, dolorosa y larga·, 

Se ha convertido cu espantoso yermo 

De indefinida soledad amarg~l. 

¡Cómo escribir, si de una suene esclav¡t 

Gime mi vida en Línguida tristeza, 

y mi esplendor de juventud acaba 

Donde la noche del dolor empieza! 

Del hondo valle ± la apartada cumbre 

Y donde quier:t q11e la vista pierdo, 

Sólo diviso la celeste lumbre 

De tu amomso y pLícido recuerdo. 

Y abandonado en piélago sombrío, 

Donde el abismo .ruge en lo profundo, 

Tu memoria condúccme, bien mio, 

En la agitada confusión del mundo. 
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Porque en el s;lnto lwgar de la funilia 

Eres virtud· y noble sentimiento; 

. Corazón genei·oso que concilia 

Cuanto de gr~nde ;lkuca el pensamiento. 

Tü, b mujer del Evangelio fuerte, 

De abnegación y de LH:roísmo emblema, 

Que vences siempre 1 a contraria suerte 

Con esa de tu fe virtud suprema. 

El mal que me . ¡1ersigue no es eterno; 

Para la dicha· fu(; el dolor preciso; 

Puede trocarse el espantoso averno 

F.n b alegre mansión del paraíso 

Nada conmueve mi serena calma; 

El negro abismo qlie en mi torno yace, 

Es en la -inmensa soledad de mi alma 

Blanca espuma guc el céfiro deshace. 

Ni me acobarda el infortunio horrible; 

Que aunque me aceche su f~ror insa1w, 

(ÍI 

Si sucumbo en la lill, sed impacible, 

Como en el circo el gladiador rom;}J1o ..... 

:(
.,.,_ 

; .. ~ ,; · .. (·, i ,·· · • 

. \ .. 
\. 
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Todo en calma se .ve, las agrupadas 

Nubes que ~trrastra el dbrego violento, 

Tras la noche serán- las alboradas, 

Mensajeras de paz y de contento. 

De pie aguardo el instante ventmoso 

En qne trocada mi fortuna impla, 

Pueda en tu dulce asilo cariíioso 

Estrecharte a mi seno, hermana mla ! 

Panamá, agosto r6. dlSz. 
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LABORARE EST ORARE 

Á LA SOCIEDAD DE ARTESANOS AMANTES 

DEL PROGRESO 

La vida es ansia eterna ; necesita 

Dilatarse en los mundos de la idea, 

Comd ;\guib caudal que en la infinita 

Región de clara lumbre se recrea. 

Breve es la dicha y el dolor es largo; 

Lentas fatigas y afanoso empeí1o, 

En ímproba labor y tedio amargo, 

Muestran que no es la vida alegre sueño. 

¡ Vivir es batallar! batalla rnd:t 

Contra el 1~1al, la ignoraJJÓ<I, el famtismo; 

Y ese negro fantasma de la duda 

Que hace del alma pavo1·oso abismo. 

La d<.:: udrmol pentélico, orgullosa 

Escultura de Jüpiter preciada, 

Fné en sn origen humilde y silenciosa 

Tosca piedra en olvido sepultada. 
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Fidias ];¡ toma; con su genio imprime 

En el inannol Ja vic\a gigante<t, 

Y surge, ¡xtlpitante, obra sublime ; 

Que el genio es como Dios, por cuanto trea. 

Todo se informa y desenvuelve bajo 

La eterna ordenación que rige d mundo. : 

La ley de Ll materi:1. es el trabajo, 

La del alma es el bien noble y fecundo. 

¡ Al tr:tbajo, con fe ! La inteligencia 

Mariposa que viste regias galas, 

Sólo <t b luz de bienhcciwra cie.nci:t 

Pnede tender sns misteriosas alas. 

Halle Lt. vuestra en el estudio grave 

Consolador aliento que os abone; 

Lo porvenir ... lo porvenir ... quién sabe, 

De triunfos y de aplausos os corone. 

Es el Progreso sí m bolo gne encierra 

La ley Sl1rgiendo del informe caos. 
Si alta misión Jlevais sobre la tierra, 

¡Obreros del Progreso, levantaos ! 
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MARÍA AL PIE DE LA CRDZ 

I 

StaGot Mater dolorosa 
J uxta cr.ucem lacrimosa 
Dnm pendcbat filius. 

Mirad la, es Ella, pálida y sombría 
Nubla su faz con hondo padecer; 
Perdió su voz la mística armonía, 
Rompró el dolor las :fibras de su ser. 

· ¿ Por qué se halla h Virgén temblorósa, 
Qué mnda conmoción ahogando esd ? 
Sobre su imagen lánguida y hermosa 

Por qué el dolor a retratarse va ? 

¡Madre infeliz! sü túrbida mirada, 
Cübierta por el llanto •tbrasador, 
Contempla junto a si la Cruz sagrada 
Donde expira ya el fruto de su amor ! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



66 LORENZO ·R. PEÑA. 

En vano al cielo su clamor le\;·auta, 

En _vano sn plegaria y su gemir ; 

Porque de Dios la Omnipotencia Santa 

Quiso al hombre del critilen redimir. .. 

-Madi·e l)orosa, huérfana en el mundo, · 

Su corazón apura amarga hiel : 

Nadie co11bce en sudolor profundo 

Cuanto sufre la Virgen de Isriiel. 

Pero la hora llegó ... del sacrificio ; 

La turba infiel su crimen consumó, 

Padre! - dice Jesús desde el suplicio, 

Te encomiendo, mi espiritu ... 'Y iimrió ! 

Madre tiern;~, Virgen pura, 

Única luz del Calvario, 

Triste y último sudario 

Que cubrió la eternidad; 

T{¡ quisiste. Madre inia, 

Sin las formas del mist_erio, 

Librarnos del cautiverio. 

Que forjó la iniquidad. 
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Eva infeliz, coronada · 

Sobre el destino del mundo, 

Inmenso raudal fecunda. 

Que la virtud nos dejó; 

Por ti la grada del ciclo 

Volvió;\ nacer para el bombn:; 

De Madre llevas el no m brc 

Que de la Cruz. descendió. 

Tu corazón encubierto 

Del pesar y la agonla 

VnciL¡ha, Madre mía, 

Ante el crimen de )a Cruz. 

El pueblo infiel era tu hijo; 

Á b vktima adorabas : 

No sé, Madre, a quién salvabas, 

Si al pecador ó á Jesús. 

Tretilenda hicha del alma 

Que empeí"iar el amor ptiJo; 
Calvario elocuente y mudo 

De tu propio corazón ; 

Última luz de la tarde 

Moribunda en Occidente; 

Eco fúnebre, doliente, 

Que preludia una oración ... 
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Madre tierna, Vit·gen pura, 

Grato presente que el Cielo 

Dejó por herencia al suelo 

Entre horrible tempestad ; 

Tú velaste en el Calvario 

Al pie de la Cruz llorosa, 

Para ser, Madre amorosa, 

Nuestro alivio en la horfamhd. 

Tú fuiste la luz divina 

De esas noches de quebrantO, 

Tú diviniZaste elllanto 

FeClllidando h virtud. 

Por ti son bellas las flores 

Y grato perfume espil;'an, 

Por ti en las auras suspiran 

Los alambres del·lat'¡d, 

Tú, que muestras el camino 

Que nos lleva a la ventura, 

Y uos das con la ternura 

Siempre niuestras de tu amor; 

Alivia nüestro quebranto, 

Ya que en tu penar proftindo 

Dejaste, Madre, en el mundo 

Santificado el dolor. 
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III 

Virgen henditil, tu :1cerbo llanto 

S:1lvatHlo el tiempo llega haste aquí ; 

Ya me parece, Madre adorada, 

Mirarte trémula, lloi·ar, gemir. 

Nó, no se borran hondos pesares 

Que torturaron tu corazón : 

Aquí en mi pecho, Madre LJUcrida, 

Con tiern:1s lágrimas los guardo yo.· 

Místico üon1Lre que el vientO llc\':.1 

De cntr~ bs flores :1! suspirar, 

Divim estrella qne alta en los ciclos 

Nos muestras fúlgitLt ~n inmensidad; 

Por tus dolores, Virgen bendit:1; 

Coúsnela siempre nuestra aHicción, 

Y hunde en tu seno, Madre adot~ada, 

La huesa f¡'111ebre de tu cantor .! 
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ROMA 

PARA LAS BODAS DE ORO DE LEON xm 

Allí donde el I1i1perio de Occidente, 

Dilatado al soberbio Bizantino, 

Tuvo el cetro del mundo por destino, 

Bajo el poder de la roma\Ja gente ·; 

Se alzó, lleno :de 1 uz resplandeciente, 

Del Evangelio el labaro ·divino, 

Y de ignoradas catacumbas vino 

De mu Santa doctrina la simiente. 

Pronto del solio la i mpe1irl grandeza, 

Que el orbe tuvo en sn potente mano, 

Rueda en el polvo conw vil pavesa; 

Y resistiendo al b~\rbaro germano, 

Alza en medio :1 las ruinas la cabeza, 

Un poder invencible : el Vaticano. 

Guayaquil, fcbr~ro 19 de 1893. 
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A SUCRE 

Leyenda pa1·1 el monumento que se erigirá 

en la capital boliviai1a. 

Ser el rayo furibundo 
De la legendaria guerra 
Y ver cumplida en la tierra 
La independencia de uu Mundo, 
Fneran:, con p:tsmo profundo, 
Regio blaslÍn de. tu historia, 
Si la s:tgr;tda memorLt 
De tu martirio en Bcrrue-::os 
No pregonase los ecos 
De tu mis fúlgtda gloria. 
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A BOLÍVAR 

Más grande tú que el inclito guerrero 

Aud~\z conquistador de Asia temido, 
Que á su i1idómita planta vi/1 rendido 

Al persa formidable, al celta fiero; 

C:on la fe del patriota verdadero, 

Vencedor en tus luchas ó vencido, 
Ni. te halló la furtun~t envanecido, 
Ni el desastre turbó tu ;ínimo entero, 

JamJs ante la espléndida victoria 
Hirió tu pecho el aguijón insano 
De la innoble ambición y falaz gloria. 

Un .renombre buscabas, sobrehumano : 
El que te aclame la severa Historia 
¡Libertador del mundo Americano ! . 
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A PEDRO CAREO 

Antes de ver la libertad perdida, 

¿ Sabes lo que hizo el próbido ronuno 

Rasgarse el pecho con aleve mano 

Y la noble altivez dejar vencida. 

Tú, de continuo, al vér escarnecida 

La libertad del pueblo ecuatoriano, 

Vas con firme valor hacia el tirano 

Y es 'de luchas homéricas tu vida. 

Ni el cobarde temor, ni la insidiosa 

Ambición de poder y de fortuna, 

Han inq11ietado tu alma generosa. 

En ti el ,honor con el deber se adúna; 

Y son tus ·armas en la lid grandiosa 

La Catedra, la Prensa, la Tribuna. 
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AL ILUSTRÍSIMO SENOR OBISPO LEÓN, 

EN SUS BODAS DE ORO SACERDOTALES 

¡ Apóstol y Maestro ! ¿ qué existencia _ 
M<ís que la tuya peregrina y sola 
Ha ganado la espléndida aureola 
De la sacra virtud y de la ciencia-? 

¿ Y quién te iguala en la mortal dolencia 
Con que tu noble corazón se inmola, 
Sin que llegue a turbar la irritada ola 
El reposo feliz de tu conciencia? 

No esquives el dolo!'; scr~no apura·, 
E11 tu noche de penas sin consuelo,· 
El cáliz de la negra desventura. 

¿ Qué la humana piedad, cuando tu duelo 
Es el inquieto aHn y la amargura 
De la nostalgia mística del cielo ! 

Guayaquil, Diciembre 2) de 1877. 
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A DON· CLEMENTE BALLÉN 

¡ Venciste, al fin, atleta vigoroso, 

En las luchas incruentas del trahajn 

La hora postrera del dolor te trajo 

La calma apetecida y el reposo ! 

Tu noble cor;tzón, de bien ansioso, 

Y agcno siempre 8. lo mezquino y bajo, 

Como la abeja, dulce Júicl extrajo . 

Del propio mal acerb(J y pavumso. 

¡ Ah, no e;, esto morir ... ! La tumba oscura 

Vi\'a deja la esplén.dida figura 

De quien fué de vit'tmles alto ejemplo ; 

Y de su gloria al esplendor que encmta~ 
Tornas en himno la plegaria santa, 

Y el súcófago triste en áúreo templo. 

Guayaquil, 3 de ago:;to de 1893. 
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IDEALES ROTOS 

(A r,. IJ.) 

No de mentida libertad blasones 
¡Oh ciega Humanidad! en tu egoísmo 
Sueí'ío es la libertad, y el hondo abismo 
Sepultó sus hedldicos pendones. 

¿ Qué fué de tmtos pueblos y nacicmes, 
De renoinbre inmortal por su heroísmo, 
Si ya esclavos ó m;irtires, el mismo 
Fin tuvieron entre hórridas prisiones? ... 

De Corinto en las ruin,¡s se despl0111a 
La libertad triunfante en Qncronea, 
Y Grecia se hunde y se levanta. Roma; 

En tanto que al fnlgor de humosa tea 
En la legión de v:indalos que asoma, 
Nuevo pendón de libertad ondea. 

Limn, 1886. 
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A ROCAf<UERTE 

EL DfA DE SUS APOTEOSIS 

Dedicado tl la respetable miara . 
Do1/a Ha/tazara Calderóu V. de Rocnfunte. 

I 

Prócer illustrc de la patria mia, 

Honor del continente americano, 

En cuya sien el genio sobre-humano 
Prendió el ft~ego del numen celestial 

Tu fa m a esclarecida y refulgente, 

Que no puede medir el peusallliento, 

Es como el sol, eterno monumeÍ1to 

De grandeza y de gloria colosal. 

II 

Tu nombre ocupa en la moderna historia 
La nias brillante página que encierra, 
Porque fué tu existir sobre la tierra 

Noble enseila de paz é ilustración. 
Grande es l3olivar que, adalid, guerrero, 

Triunfal corona de laurel conserva; 
Y grande tn tiunbién, que de Minervá 

Luciste siempre el envidiable· dón. 
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LORENZO R. PEÑA. 

III 

Hombre de genio cuyo ser revela 
Raras dotes de mérito eminente; 
Como Sócrates, sabi'o y diligente,. 

Como Thales, profundo pensador : · 

Demóstenes moderno en la elocuencia ; · 
Como Solón, legislador y humano; 

Patriota como el úl!imu Roma/lo · 
Que prefirió ];¡ muerte al deshonor. 

IV 

Gigante sol que espl~ntlido fulguras 

De la gloria en los mt~ndos infinitos, 

Y, en tus' ondas de luz dejaste escritos 

Orden, Progreso, Ilnstración, Virtud; 
No! 1;0 es el bronce el monumento digno 
De tus hechos patrioticos y grandes : 
El templo. de tu gloria son los Andes, 
Tus coronas, Lt eterna gratitud ! 

Guayaquil, Enero ¡o de I88o. 
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Á OLMEDO 

¡ Ohba1·do semidiós ... yo te saludo.;.! 

Yo desde el polvo que mi planta h'uella 

Miro tu nombre en la íulgcntc estrella 

Donde sólo tu 'gloria llegar pudo. 

Y á la brillante iuspiracion acudo 

Que tu recucr.do \•i vid o destella; 

.' PerO ¡ ay! la voz de mi entusiasmo sella, 

De intensa admiraciÓ11, el hb~o mudo. 

Grand.e, como la gloria, es tu destino, 

Tu ex¿elso nuu1e11 en gigante vuelo 

Sobre el cantor Helénico te encumbra; 

Y de tu nombre el esplendor di vino, 

Es, del Parnaso en el radiante cielo, 

Sol qne perenne y majestuoso alumbra. 

r88o. 
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EN. FLORENCIA 

VISITANDO LA CASA DEL DANTE 

(l111pru·visaciú11.) 

De} ·mundo de Levante al de. Occidente 

Y desde el Norte hasta el confín de Atlante, 

Vi-v-id etemameu te 

El astro sin ocaso, refulgente,_ 

De tu gloria inmortal, di vino Dante-. 
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EN EL CEMENTERIO DE SUCKE 

A MAR,!A 

.¿ Ves ·este campo sin Rores, 

De lnllnilde y triste :qxu·ienci:I, 

Donde acaban los dolores 

De la mísera existencia ? 
Requebrado, lnindido y seco, 

Afrenta de Campo-Santo, 

No hallan en él piadoso eco 

Ni Lt plegaria ni el llanto. 

La cript:t aqui se soterra 

Con vaga deformidad, 

En vucl ta en maiito de tierra 

De espantosa soledad . 

. En los abismos inciertos 

Del no ser eterno y frío, 

¡ Qué lwrror no tendn-ln los muertos 

Al ver sus tumbas,. Dios mio ! 
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Ayer el regio salón 

Donde la opulencia medra; 

¡ Hoy el oscuro rincón, 

Sin un sepulcro de piedra ! 
¿ Te causa horrible pavura 

Este vil recinto estrecho ? 
Ah, no ; calma til amargura, 
Que tú has de hallar sepultura 

E;1 el fondo 'de mi pecho! 

1894· 
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A JUAN DENIGNO VELA 

EN LA SENTIDA MUERTE DE SU ESPOSA 

¡Horrible noche de mortal tristeza 

La del dolor inmenso que te abruma; 

Niebla en los ojos, en el alma bruma, 

Sin calor y sin luz Naruraleza ! 

Po·r qúe ha muerto la pt'1dica belleza, 

Tesoro de virtud y gracia suma, 

Que en las diarias contiendas de tu pluma 

Fué tu ángel tu telar, luz y firmeza. 

¡ Ay! cuando Vltelvas al combate rudo 

En que con firme resistencia pudo 

Lauros ganar tu ingenio peregrino, 

Desdeíl.ads el inmortal trofeo 

Para gemir, c11al otro Prometeo, 

En la roca inmutable del Destino ! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A DOÑA LUÍSA ARCE DE ARAUS 

Y o conozco· una estancia bella y florida 

Que no inquietan del mundo y;Ínos nimores, 

Donde en la selva hojosa que paz convida· 

Cultan con dulce trino los ruiseílores. 

Naturaleza c'Xtiende sus regias gabs 

En tomo á· la campiih.fértil y amena, 

Y la brisa amorosa pliega sus alas 

Para hesar la friente limpia y serena. 

Allí, la venerable digna figura 

Del egregio patricio, severa asoma, 

Cuya vida sin mancha conserva pma 

La austeridad del grave censor de Rotil~l. 

Allí, cual otra Aspasia noble y altiva, 

Que el efímero y vat1o brillo desprecia, 

U na ilustre matrona, que al par ca mi va, 

Recuerdo es de los grandes tiempos de Grecia. 
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Allí, la tierna esposa con vivo anhelo 

Mantiene el fuego puro de amor bet\dito, 

Y en el alma atesora brillante cielo 

Con Lt atl"<l\CÍÓn secreta de lo inhnito. 

AlH, dos bbncos lirios embrigadorcs, 

Derramando el aroma de rica esencia, 

Dos estrellas parecen por los fulgores 

Y dos Jngeles bellos por la inocencia. 

¿Conoces esa grata mansic'm florida, 

Que del cielo y b tierra tiene los dones, 

En que el alma las tristes penas olvida 

Y las anras murmuran dulces canciulll.:s? 

¡ Ah! cuand() yo me aleje, mi cara Luísa, 

Del hogar que brindóme .tü amistad tiernil, 

La Ror, el manso arroyo, Ja tenne brisa 
- Te dirán que de él llevo memori:t eterna! 

' Sucre, 1894. 
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A LA EMINENTE ARTISTA 

JOSEFTN A FILOMENO DE SALCEDO 

EN . SU FUNCIÓN DE GRACIA 

Hay en tu -ser un delicioso enc:mto 
Qne el alma sólo recogida entiende 
l1"n sentimiento mistcriso y snnto 
Que ,\el barro .el cspíritn desprende. 

EsPRONCEDA. 

No calles esa voz; yo se que eres 

Del cielo una armonía 

Que flota entre las brumas de la tierra; 

Y tu alma pura que del genio encierra 

El encanto y h fuerza indefinible, 

Es una s;mta vibración del arpa 

En que el querube entona 

Sus místicos ca.ntares 

Entre la luz de su inmortal corona. 

El canto de la ondi11a, 

El vago son de la tranquila fuei1te, 

Y la nota divina 

Con que la alondra los espacios puebla, 
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No son más dulces que el acento blando 
De tu inspirada música hechicera; 

Tú' nos muestras'nn mundo que entrevemos 

Sólo al poder de inquieta fantasía, 

Y remontando tu es¡Jlendente vuelo 

Nos das en tu sentida melodía 

La pura y santa vibración del cielo. 

No se eclipse tu genio; tiene el alma, 

Cuando hay inspiración, poder profundo, 

Capaz de dominar todo en 1~ tierra 

Y conquistar la admiración del mundo. 

Tus alas invisibles 

Á la famá te llevan presurosas, 
. Y en tu inmortal carrera 

Vas derramamlo, con celeste hechizo, , 

Esas notas de amor y de ternura, 

Idioma sin p~tlabras, 

Recuerdo de un perdido para!so, 

Que nos ofrece instantes de ventura. 

Guayaquil, r87<f. 
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EN EL LAGO 

Bajo un cielo to,\o ;\zul, 
Sobre cristalino Ligo, 
Oe la brisa al tierno halago, 
Agil como leve tul, 

La góndoLt americana 
Se desliza entre las ond;ts, 

Rompiendo las verdes frontbs 
De orilla frese~ y lozana. 

Brillan las olas lucientes 

Desde la remota cima, 

Porque el fuego las anima 
De tus ojos refulgentes. 

Y en la absorta y muda calm;t 
Del lago que resplandece, 

Ver la itilagen me parece 

De lo infinito de tu alma. 
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Cruza el tímido bajel 

Por entre la onda adot'mida, 

Cual se desliza la vida 

Sin temer destino cruel. 

¡ Ltgo illtnenso, sin rumores; 

Mansión de bellas ondinas, 

Donde crecen, peregrinas, 

Entre las algas, las flores; 

Tú, en el azul que dilatas, 

Y en tu calma inalterable, 

El misterio impenetrable 

De mi existencia retratas !' 

i Que nadie a medir ;¡lcanza, 

En el fondo de mí mismo, 

La inmensidad del abisn~o 
De una soñada esperanza! 

Junio, 1895· 
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Á DOLORES SUCRE 

AL AUSENTARSE ,\. LIMA 

I 

Cuando entre nubes de oro 
Y en h remota playa 

Parece el sol hundirse 

Con imponente calma, 

¡ Qué triste y silenciosa 

Después h noche avanza 

Con sus flotantes velos 
Y con sus negras alas ! 

II 

Pero la hlmbrc püra 

Que en el ocaso deja 

Perdidas en la sombra 

Las fugitivas huellas, 
Aurora es lle otros canipos, 

Magnifica y risüclia, 

D011lle la noche acaba, 

Donde b luz empieza: 
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III 

Hoy que tí~ml_es el vuelo 

Hacia el hei-moso Rimac, 

Llevando el arpa eolia 

De vibración divina, 

También sobre tns lares 

Desciende nocbe umbria 

Y en el sur resplandece 

La estrella petegrina. 

IV 

¿No ves cuan úiste queda 

La patria que abandonas? 

. ¿No ves cómo suspiran 
Y .por tu ause11cia llorán 

Los flores y Lts aves, 
Las hrisas y las olas, 

Los pechos .que te aman, 
Los ·seres que te adoran? 

V 

Tu genio huella sólo 

La inaccesible altura, 
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92 LOREN%0 ·R. PEÑA. 

Y en b región serena 

El plectro de oro pulsJ; 
Tu Immen bendecido 
Por Ll cdeste Musa, 

Es como el sol i·adiante 

Que no se. extingue nunca. 

~· 
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Á ANGELA 

EN L\ liiUERTE DE. SU ESPOSO 

¡Ah! no des <l la tumb<t funerari:t 

Llanto acerbo de triste desventura : 

la oración es la mística pl~garia 

Del corazón que gi1"1ie en b am~rgura. 

No dobles, no, la pesarosa frell Le 

Sobre el sepulcro solitario y yerto, 

Si en tu amarga aRixi<?n ves lo presente 

Com:ertido en un árido desierto. 

\) 

Qué hust;Js ¡ ali ! con intranquilos ojos 

Eu esa tumba que tu amor encierra, 

Si solo guarda míseros despojos 

. Y el bien huyó que amabas en la tierra; 

No derrames tus lágrimas de duelo 

Por quien en pos de apetecida calma 

Rompió la du!'<t escbvitud del suelo 

Y halló h eterna libertad del. alma. 
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94 LORENZO R. PEÑA. 

No llores, ¡ah! p~r quien de infausta suerte · 

Supo akaüzar·el bien apetecido; 
¡ Feliz el sueño de la eterna muerte, 

En la pLít:ida sombra. del olvido ! 

Alza la noble resigna<.la frente 

y no a ]os dardos del pes;lr sucumbas 

Gime en silencio, corazón doliente ; 
El llanto es la oración ... ¡paz ;i las tumbas! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



MADRIGAL 

EN LATUMilA 

'DE LA NIÑA 'NOEMI LUcfA SOTOMAYOR PEÑA 

Luz, encantos, perfumes, armonía, 
Plácidos· suei'íos de color de rosa, 
Son la memoria de su breve día; 
Que si un instante relnció sus galas,. 
Pronto fué la encantada mariposa · 
Angel que al cielo remontó las alas. 

. \ 
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Á DELMm A A RAMA YO 

EN SU ÁLBUM. 

Al escuchar el acento· 

De tu voz encantadora, 

Que ya con ht. fnente ll01·a 

Ó murmnr~t cotl el viento, 

En pLicido arrobamiento 

.Sc.qucda el alma y te adril.ira; 

Y me p;m::ce, Dclmir.a, 

Que en tu canto dulce· y tierno 

Palpita el sollozo eterno 

De un·corazón que suspira: 

Bella alondra boliviana, 

Peregrino ruiseñor, 

. Que cantas en el albor 

De tu hermosa edad tem¡mina. 

Tú, la espléndida sultana 
Que tienes por ~\ureos dones 
Las hechiceras canciones; 

Dí ¿cual es el amuleto 

Con qi1c aprendiste el secreto 

De can ti var corazones! 

Sucrc, 1894· 
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Á SARA GOYTIA 

DEDICOTARlA 

Yo sé dónde se encuentra. 
La tierra prometida, 
La diclu ambicionada 
Y el ciclo siempre azul; 
Yo sé donde entre flores 
El sentimiento anida; 
Y el mígico lwrizon te 
Despliega sin medida 
De. estrellas coronado 
Su esplendoroso tnl. 

Conozco el paraíso, 
Mansión de venturanza 
Que el hombre inguicto busct 
Sobre la ticrLt erial : · 

AlU del bien so1"iado 
La realidad se alcanza; 
Despide sus albores 
El s¿l de la esperanza, 
Y enciéndese en el éter 
La aurora boreal. 
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AtHntida hechicera. 
Con que Platón soñara 

Concentra de los muJJdos 

La im;1ensa irradiación : 

La flor le da perfumes 

Murmullo h onda clara, 

La estrella, resplandores, 

Excelsitud el ara, 

Y el fi.lego de la vida 

La ardiente animación . 

. Yo voy á descubrirte 

La tierra misteriosa 

Que ostenta los celajes 

De gn::tlda y de tizú. 
¡ La patria de los sueños 

Y la esperanza hermosa, 

La edénica floresta 

De brisa rmnorosa, 
La ondina de los mares, 

La Atlántida eres tú l 

La Paz, 1895· 
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LA ÚLTIMA PAGINA 

Quiero ofrecerte, arigelical María, 

De este libro en la pagina postrera 

Íntimo voto de amistad sincera 

O e imborrable y estrecha simpatía. 

El suelo amigo en que tu hogar un día 

La calina halló tras la borrasca fiera, 

No olvida. A la gentil niña hechicera 

Ni al proscrito de noble valentía. 

Nunc<t tuvo. la patria ecu~\toriana 

Límite at Sur, con la NaciÓ\1 hermana 

Compañera en la lucha y en la gloria. 

Y previsor destino les advierte 

Que un solo pueblo vigoroso y fuerte 
Ante' el mundo sedn y ante la historia. 

Diciembre, 1 R9r .. 
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¡ADIÓS! 

La hora llegó lle la fatal partida; 
Y de ansiedad el corazón opreso 

Dejé en tus labios amoroso beso, 

Precursor de h triste despedida. 

Con mortal inquietud jamás sentida, 

De mi ;Hdiente pasión en el exceso, 

Quedó en tu boca mi dolor impreso 
\.on el último aliento de mi Yida. 

Único bien de mi existencia triste, 

¡Dulce consuelo dado al pereg1ino 

Que al rudo cJnbate del dolor re~iste; 

Si el no volverte á r PS mi destino, 

Que ·al menos mi ren .. "e ,:ariíloso 

Halle· en tu corazón ,tu. m ba v reposo! 

i 
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· BRIN_DIS 

Alcemos bs copas de hirviente cbamp:nh, 

Y, echando al olvido siniestra inquietud, 

Al doce de Enero, que en dicha nos baí]a, 

Oigamoslc, alegres : ¡ Mil veces salud! 

Su aurora serena fné luz de nuestra alma, 

Su brisa, el aroma de místico azahar; 

Su limpio horizonte de pLícida calma, 

El manto de estrcihs que cubl·e mi hogar. 

¡Oh p:1dre ::dor:1do, mi sol, mi ventura, 

S:1t1tuario bendito de eterna :tfccción ! 

-¿Quién puede exprcsa~te la viva ternura 

Del voto gue forma por ti el corazón? 

Yo sé que tú tienes, sin ansi:1.s prolijas, 

Corona guc el tiempo no agosta jam:\s. 

La tejen de amores mi madre y tus bijas: 

¡ Qué m<is ofrellllarte poden)os, que m:b! 
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Gl~ABADO EN UNA COPA DE FIESTA 

¡Cuántos recuerdos queridos, 

Cu;\n tas meniorias sagradas 

QLiedadn de aqúcsta noche 

Ocultos dentro del aln1a! 

Es la vida oh rugiente 

Y cuando toca ,¡ h playa 

Del bien que tanto se anhela 

Es rumor ... espuma ... natLt! 
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CREPÚSCULO 

Á MARiA U DE A_ItTEAGA 

En m dlbuJII, 

Cuando la noche tiende crespón de duelo 

Sobre el agreste campo mudo y tranquilo, 

El ave solitaria, con raudo vuelo, 

Halla en la verde fronda seguro :tsilo. 

En la noche terrible de mis congojas, 

Cuando todo de brnmas esd. cubierto, 

El :lrbol de mis creencias perdió sus hojas, 

Mis dulces ilusiones todas han muerto. 

Soy el ave que exhala notas. sentidas 

Al dejar esta tierra de venturanza : 

¡Ay cuJn pronto pasaroú las bendecidas 

Horas llenas de ardiente fe y esperanza 1 

Si al extender mis alas ves que me pierdo 

En apartados cliinas é ignotos mares, 

De esta p:lgina hermos~l guar~a el recuerdo 

Que, los ecos te deja de mis cantares. 

Sucre, 1895. 
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A LA SEÑORITA AURORA MEDEYROS 

Hay tras h nqchc s01übria, 

Densa y fría, 

Sereno albor que en Oriente 

Deja la autora sonriente 

Saludando el nuevo día. 

Alegre al nntndo despierta, -

Y la inciet·ta 

Sombra recoge sus alas, 

Cuando el sol tiende sus galas 

Sobre la tierra desierta. 

Tú que eres plácida Aurora, 

Soñ:~dora, 

¿ No tendrás lumbre bendita 

Para esta noche infinit:~ 

De mi pen:~ abrnnudora ? 

Allá los cebjes rojos, 

Sin enojos 

Razgan la brum;t 1 igera. 

¡Haz tú lo mismo, hechicera, 

Con la aurora de tus ojos ! 
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SUEÑOS DE AMOR 

Angel eres t:tl v~;..: ;[ {1uien no veo 
Ni log~aré jam:is ver en 1a tierra : 
Pero sin verte en tu existencia ¡;reo> 
Y en :HÍOI';trtc mi plac~.::r se ancierr.t. 

CARoLiNA C~ú-~~~)..Jsó·:-·-

¿ Q~úén eres tú que flot;¡_s en mi mente, 

Blanci visión de un sucilo bendecido, 
Rayo de 'lu7. que horr~!s de mi frente 
La noche solitaria del olvido ? 

¿ Por qué en tu ser angelical diviso 
El mundo de mis brll;ls ilusiones, 

Y eres tú el ignorado paraiso 

Donde suenan mis !Anguidas canciones ? 

¿ Qué mis'terio se esconde en nuestra vida 

Y te une sin cesar ;1 mi memoria ? 
¿ Eres acaso la ilusión querid<t 

Con que he soí1ado un porvenir de gloria? 

¿No es tu nombre la magica armonía 

Que mis labios de uiilo repitieron, 

El cántico primero de alegria 

Que mis sueílos de amor embellecieron? • 
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ro6 LORENZO R. PEÑA. 

Ah, silencio .... ! tu imagen invisible 

Sombra es acaso qLLe en el éter vaga, 

Una visión fugaz, i ndefiniblc, 

Que al corazón con entusiasmo halaga. 

No te he visto jam<Ís, no sé si moras 

En esr:1 tierra de pesar y llanto, 

Y :1 b luinbn:! de pálidas auroras 

Muestras al ciclo tu hechicero encanto; 

Ó acaso aspiras celestial aliento 

Sobre ese mundo de flotantes nubes, 

Y tienes por palacio el firmamento 

Donde irradi;~n su brillo los querubes. 

No te he visto, no sé si eres hermosa, 

Ó si es sueüo no mas mi amor profundo; 

No sé si es. tn existencia venturosa, 

Ó Lígrimas derramas en el mundo. 

Pero yo sí comprendo que te amo, 

Que es tu nombre mi célica .irmonía, 

Que en mis delirios sin cesar te llamo 

Y te invoco en mis horas de agonía. 
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POESfAS. 

Yo sé C]Ue junto á mí tu sombra vaga, 

Qnc mi existencia va á la tnya unida, 

Sé que mi mente tu secreto halaga 

Y que eres el encanto de mi vida. 

¡ Sombu fuga7. ! 1:evébme el secreto 

107 

Con que te hallé sin verte en mi camino, 

Ven a calmar mi corazón inq uicto 

Y disipa las nieblas del destino. 

¿ Qué buscas, qué me dices en tn acento, 
Mudo, vago, sin' nombre todavia? 

¿ Por qué no te apareces un momento, 

Y huyes después, calmando mi agonia? 

Si eres mujer de celestial encanto, 

Tierna, amorosa, compasiva al ruego, 
Ven a secar mi solitario llanto, 

Ven a calmar mi cot:azón de fuego. 

Mas si eres sólo un sueño venturoso, 

Ó impalpable deidad que rosa el mundo, 
No viertas, no, tu hechizo misterioso 

Sobre mi inquieto delirar profundo. 
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I08 LORENZO R.· PEÑA. 

¡ Déjame en paz! ;u· rama L!e mi vida 

Tama ilusión que en ador;tr me empe1io, 

Y un rayo sólo de tn luz querida 

Vendrá ;Í borrar las brumas de mi sneílo! 

Huye, qucrid;i inspiracióil de mi alma,. 

Y enmudezca la voz cori que me nombras: 

¡Yo sólo tengo en intranquila calma · 

Tristeza, luto, soledad y sombras ! 
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Á D" MERCEDES P. DE VACA GUZMÁN 

EN su ALBUM 

Vos, scí'iora, que tencis 

A vuestro lado la ciencia 

Y d saber y la experiencia 

Que alivian la humanidad, 

¿Decirme poclris, ;1caso, 

C6mo recobra Lt calma, 

Tras ruda inquietud, el alma 

Que anhela felicidad ? 

¿ Sabcis de qué modo vucl\ren, 

Puras, risucí1as, gncridas, 

Las ilusiones penliLlas 
Los entusiasmos de ayer; 

Y cómo el huerto agostado, 

Del invierno a los rigores, 

Se cubre de nuevas flores 

Y torna ;\ su antiguo ser? 
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rro LORENZO K. l'EÑil. 

¿ Colloceis el misterioso 
Remedio con que se alcanza 
Un bien que es sólo esperan:~.a 
Fascinadora y febril ? 
¿ Con qué vuelven ~i la vid;t, 
Soñadoras y hechiceras 
Las afecciones pritm·t':ts 
De nncstr<t ed:td jll\'l'tlil? 

Yo soy t·~;;¡ :ilttt:t .. '.I'!HIId, 

Otw ¡·] d~-.·;:dl~·'''l' 1' Lt ,¡11,¡., 
ll:t t'l't'o¡:ido 1'11 l:t 111d.t 

Dorr<lSCl del ,:nr:tr.iJI! ; 

El campo yermo, sottlhrlo, 

Sin hojas y sin rctot-io 
Donde no tiene el otoi'lo 

Su viva germinación. 

Por entre olvidadas ruinas 
De mis perd:idas creencias 
Han rodado á Lis violencias 
De ciega fatalidad, 
El idolo de mis suefíos, 
El altar ele mis ofrendas 
¡Las dulces y caras prendas, 
De otro tiempo y otra edad ... ! 
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POESlAS. 

Ya, sefwra, que mis males" 

Íntimos y hondos sabeis, 

¿ Decirme al cabo podeis 

Cómo se relilediadn? 

¡ Mísero, enfermo, postrado,' 

Con el mal de lo infinito, 

La clínica necesito 

Del doctor Vaca Gúzman ! 

Sucrc, 1894 . 

I I I 
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MADRIGAL 

EN EL ÁLBUM DE LA GRAClOSA ANTILLANA 

DOÑA EUGENIA DE BOISSll\KE 

Es la región del :1rte donde brillas 
Con ingenio precoz y soberano, 
Como tu hermoso 111:1r de los Antillas 
Que en sus lindes abarca el Occano : 

Arriba el cielo azul, la onda. movible, 
El sentimiento que lo bello crt:a; 
En el fondo· de perlas invisible, 
L;t inspiración ... la excelsitud ... la idea. 

Santiago, 1896. 

~-.. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Á .LA MEMORIA 

DE LA ILUSTRE DAMA 

D. RALTASARA CALDERÓN V. DE ROCAr:UERTE 

Al declinar el fatigoso día 

De tu noble existencia bienhechora, 

Viste lucir como serena aurora 

El linde o¡mesto de la tllmba frLl. 

Es que al cotlfíti de la ,teri·ena vía 

Sw·gió en onda de luz encantadora 

El suspirado bien qlte hora tras hora, 

Fué tu esperanzá y tu perenne guia. 

·Ya en lazo estrecbo y en amor const.lllte 

Te ves de nuevo ltnida de improviso 

Á quien fué siempre tu consorte anlilnte; 

Y en santas nupcias, pues i:u fe lo qüiso, 

Recorres ya, cual la Beatriz del Dante, 

La región inmortal del par<irso. 
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IGUAL DESTINO 

(DOLORA) 

La flor, j_ l;:t que envía 
Por entre nube de flotante gasa, 

Perlas la nqche fría; 

Llanto ht aurora qUe tranquila pasa, 

Rindiéndose amorosa 

Al ósculu de cétlros errantes, 

Cambia en perfume pUcido de i·os<t 
Su nocturn<~'.cmona de diamantes. 

y:: . 

Así, cuando la suerte, 

En negra noche de intranquila calmú, 
Sobre tu seno vierte 

¡Oh triste corazc'm! llanto del :tnu; 

¡Pobre Ror abatid:t, 

También con viertes el penoso llanto 

En íntiino perfume de tu vida, 

Dulces elJllechas y amoroso canto ! 

,¡' 
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EPÍSTOLA 

J mi t!istiugHidv amir;o s,·. D. Juan Uriostu, 
cnviáudoh< Ullll mja du ·ci¿;·arros. 

Humo es la virtud, la vida, 

Dijo el estoico romano 

A 1 ;ltT:l nc1 rse inhumano 

La existencia dolorida. 

¡ J nsensata liviandad 

La del au~tero Catón! 

Humo el amor, la ilusión; 

¡Jesús, qué barbaridad ! 

Yo puedo admitir, don Juan, 

Y de sabio 110 presumo, 

Que la vida sólo es humo, 

Pero de eterno volean. 

L1 aniistad y cuanto encierra 

El amor constante, inmenso, 

Hu m o son, pe w de incienso, 

Que Dios bendice en la tierra. 
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I I 6 LORENZO R. PEÑA. 

Son ci1 la mística altum 

Que el alma apenas alcanza, 

El iris de la esperanza, 

Los ensueñ.os de ventura. 

¡ Cuánt~s veces, cuántas veces 

Al humo de una ilnsión 

Ha1i rendido el corazón, 

Don Juan, hermosas Ineses! 

Hasta ese pueblo israelita 

¿No halló .en el triste desierto 

Para ·marchar co11· acierto 

Column.t de humo bendita ? 

Así os llego J demostr~H; • 
Que t:;l lmmo sutil azul, 

Es regio en el Sta m bu! 
Y sagrado en el altar.· 

Yo que en ocio no consumo '. 

Esta vida con que us quiero, 

Don Juan, enviaros prefiero 

Cigarros .... porque son húmo. 

Sucre, rll94· 
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AL MAR 

) la Sra. Do1ia Maria11a H. V. de Seyio11. 

Ciclo azul que claro briiia,. 

En la ci r iiia, 
La ondaque murmura grave, 

De la tiave 

Batiendo la fdgil quilla; 

Alga~ que en la blanca espnm<l, 

Nivel· pluma 

En blando giro parecen, 

Y se mecen 

Libres de la espesa bruma; 

Vago rumor soi'ioliento 

Con que al vieiilu 

Dan suspiros de· hondas penas 

Las Sirenas, ,:;::{;,;;:i(.\~?~:~ , 
En su nocturno lainento y···" '/y· 

¡{y;:¡:;;(,(;:·:::: ,.;::,' 
\\' .. \,(.\ o.'.'·'.;. ·'"• .! • .;;:·,; 

-:,", 

'\;1:,,, .:::/ 
': . : ~- ;,l . -~ \" : · .. --

--~~~/;~!.~;~/~>_·;j -~ ... -;" 
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II8 LORENZO R. l'EÑA. 

Mar que es infinito espacio 

De topacio, 

Y e,n dpidas ohs crece, 

Cuando ofrece 

Al sol brillante pahcio; 

Todo me llama, seílora, 
En breve hor:t 

Al baje·l qne en rumbo cierto 

Marcha al puerto 

De mi Patria encantadora. 

¡Ay de la tuya querida, 
Ben decid:t 

Será prenda de mi gloria, 
Tn memoria, 

La mas dulce de mi vida! 

Su ere, 189 5. 
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RAPPELLE-TOI 

A /~1 saul<t molloria de 1111 /tugci. 

I 

T:mt que mon ca:ur battra 
Toujours il te Jira: 

Rappelle-toj .... 

. A. DE MussET. 

Acuérdate de mJ cuando la aurora 

Al ~ol abra las puertas del Oriente 

Y cambie de la noche soí1adora 

La parda bruma en velo transparente. 

Acuérdate de' mi cnando en el pecho 

Tu corazón palpite con violencia; 

Cuando un ángel de paz vele en tu lecho 

El m~ngnilo soñar de h ino~c?~ia., . 
.. -r/,¡·; .· 1 .-. :·.; ~. l _,(},-. 

Podds en la espesura ' 

De· los bosques, oir 

Una voz que murmura 

¡ Amirdate de mí 1 
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120 LORENZO R. PEÑA. 

Acuérdate de mí, ClÚüdci el destino 
Me condene ú suHir ausencia larga, 
Y halle tan sól.o en mi_fatal camino 
Eterna. nocl1e. y soledad a marg~t. 

1 

Recuerda entonces la doliente historia 

De un co"razón :d infortunio abierto, 

Imagen de un pasado sin nli::moria, 

·De un porvenir, sin esperanza,.muerto ... 

En lúgubre gemido, 
Mi plegaria ii1feliz, 
Murmud a tu oído : 

¡ Acnlrdate de ·Ji!Í! 

III 

Piensa en mí cuando en urna funeraria 
Duerma tranquilo ei su61o de Ja muerte, 

Y se escuche al rumor de una plegaria 

La triste bistoi·ia de mi adversa suerte. 
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· POESJAS. 

Todo entre sombras quedad olvidado .. . 
Minotúbre, mi dol01:,.mi lucha eterna .. . 
Pero·mi alma infeliz id i tu lado 
Como una het'tiiana, carifíosa y tierna; 

Y en la noche sombría 

Te podd repetir : 
· ¡ Hermosa; hermosa mía ! 
¡Acuérdate de mí. 1 

I2I 
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Á VICTORIA P. AGUIRRE 

F.N SU ÁLBUM 

La concha de los mat·es 

~ontiene perlas; 
El dliz de los flores, 

M~1gica ese.ncia; 
Y tú, Victoi-ia, 

En el alma resumes 

Perlas y aromas. 

No preguntes la cai..Jsa 

Porque a teso ras 
De la tierra y los mares 

Los ricos dones : 

¡ En tn alma excelsa, 
Mar es tu pens:11nicnto, 

Flor tu bellez~t! 
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A UNA RECOGIDA 

Tó que desdeñas despiadada. y sola 
Del amor las tranquilas esperanzas, 

No a comprender el sacrificio alcanzas 

En qut: tu ardiente juventud se inmola. 

Llevando de los martires la aureola 

Por el sendero del dolor a vauzas 

Y no ves las risuei'\as lontananzas 

Donde el amor su lábaro trernola. 

¡Ah! vuelva <1 ti, con entusiasmo intenso, 

Ferviente amor que el corazón no esquive 

Y el dulce encanto de la dicha espere; 

Y eritonces clames, con deliquio inmenso : 

¡ Ídolo santo de mi afecto, vive ! 

¡ Vano fantasma de mi orgullo, muere! 
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Á LA L\. M. Vll\GlNIA 

SUP_ERIORA DEL COLEGIO DE LOS SS. CC. 

Fdicitación jli"OIIIIIlciada. 

por 111i sobri1111 Celia Sotomrijor Peiia. 

¿ Q_ué nombre d~rre, espíritu sublime; 

De nuesti-a débil juventud amparo; 

Numen celeste cuyo don preclaro 

De la triste ignorancia uus redime ? 

¿Qué nombre augusto y venerable, dímc, 

Suave al oído y al ~ifecto caro, 

Podd exponer el sentimiei1to raro 

Que :únor filial y gratitud imprime ? 

Hay uno sólo místico' que encierra 

Cuai1to el poder de tu virtud, se1'íora, 
Á tu excelsa misión hi;-:o que cuadre : 

Pues guías nuestros pasos en Lt tierra.- ... 
Prov-idencia inefable y bienhechot'a, 

Qué otro nombre te toca que el de ¡Madre! 
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